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Aragoneses ilustres, D. Julio Cejador Gómez f.— 
La tierra y sus problemas según Costa, Manuel Àbí-
zanda y Broto. — Pignatelli: (ni inquisidor ni muje-
riego), Antonio Lasietra.—À la cumbre del Moncayo, 
Varios Exploradores. — Cómo debe ser nuestra Ban-
dera, Marín Sancho.— ¡Agricultores, a europeizarse!, 
Joaquín Costa. — YA Poema de Aragón: Invocación, 
Arturo Romaní de Céspedes. — Costumbres y tradi-
ciones aragonesas: Análisis 4e altura, Luis M.a de 
Arag.—Unas ideas sobre el turismo, T. Roy® Baran-
diarán.—Las maravillas de Piedra, Sarthou Carreres. 
Pedro y Juana, Luis López Allué.— Labor del Sindi-
cato.—Nuevos socios. 
LA REVISTA ARAGÓN, EDITADA POR 
EL SINDICATO DE INICIATIVA, DEBE 
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no estriba, como algunos creen, en 
almacenar pesetas con avara soli-
citad. El mérito del ahorro consiste 
en emplear bien el dinero, com-
prando donde venden barato y 
sirven bien. U N EJEMPLO: 
FABRIL MAHUFICTURA DEL VESTIDO 
por muy pocas pesetas 
confecciona un traje en un minuto 
y dura una eternidad. 
ZARAGOZA. - SAN BRAULIO, 9 
EL CENTENARIO DE GOYA SERÁ PARA 
ZARAGOZA LO QUE FUÉ LA EXPOSI-
CIÓN HISPANO FRANCESA, SI TODOS 
PONEN EN ESTA EMPRESA UN EMPEÑO 
DECIDIDO ^ >̂ >̂ ^ 
A R A G O H E . S E j T K L V . S T M E j r 
E J" A F M A Y C A ¥ 3L I 
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LA personalidad del maestro Cejador deja vacío u n kueco, al morir , entre los contados, que por su propio méri to , componen la más alta representación de la Ciencia Ibera. Para el 
vuláo, en cuyo recuerdo solo caben los nombres de la bazofia intelectual, quizá Ka pasado 
inadvertida la muerte del maestro; para los estudiosos, es una pérdida irreparable y su desapari-
ción nunca será suficientemente llorada. 
Si como sabio loéró valor universal, como aragonés sobrepasó los linderos del amor y de los 
entusiasmos. Como el que más sintió veneración profunda por su tierra, a la que ensalzó con su 
pluma y honró con su saber. 
A R A G O N dedica este modesto bomenaje a la memoria de este gran bombre que solo vivió 
para el estudio, logrando para sí y para la tierra en que nació la más alta estimación universal, 
la que corresponde al Trabajo y a la Modestia. 
V I M T V C I E N C I A T M A B A J 
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L A T I E R R A Y SUS P R O B L E M A S S E G Ú N C O S T A 
Evangelios rurales deben llamarse las teorías del pensador ihsigne sobre el campo. 
La madre tierra, pródiga y agradecida, rinde cuanto puede 
en compensación de los cuidados c(ue la dedican. 
Pasa rán a ú n tnucbos años, y cuando los Kombres acuciados 
por las apremiantes necesidades del vivir , se decidan a prac-
ticar lo q(ue el buen sentido del maestro predicó, será una 
hermosa realidad el engrandecimiento de España . 
¡Ojalá! lleguen a feliz término, las empresas acometidas; 
¡quiera Dios! c(ue los buques boguen abarrotados de productos 
bacia el puerto de Zaragoza, y ^ue el agua cfue, insensata-
mente corre sin beneficiar a nadie, debidamente encauzada, 
sea reguero í u e mitigue la sed de los agostados predios y 
convierta en vergeles la seca llanada aragonesa. 
Pero esto es un problema enorme para el pueblo acobar-
dado, que con su pequeñez visual, no alcanza a comprender 
la empresa, a pesar de la fe inquebrantable c(ue toda la 
Nac ión tiene en el insigne Lorenzo Pardo, alma y valor 
inconmensurable en la canalización del Ebro. 
Hace tiempo c(ue dije, c[ue el día en que el Estado nos 
entregó nuestro r ío, debiera celebrarlo Aragón como uno de 
los más grandes de su Historia; y sin embargo, nos es muy 
doloroso tener que reconocer, que la masa del país no se 
preocupa de ello, aunque los componentes de la Confedera-
ción laboran con el mayor entusiasmo y eficacia; pero el 
pueblo, víctima tantas veces de los experimentadores que lo 
ban tomado como al animalito paciente, objeto de las expe-
riencias en el laboratorio, ve esta magnífica obra como labor 
exclusiva de unos cuantos señores. 
¡Siempre, en esta tierra, el personalismo! N o miramos, 
jamás, el fin, sino los medios, que en esta sazón son las 
personas, y a toda empresa, la juzgamos según la simpatía o 
ant ipat ía que nos merecen sus gestores. Y con criterio tan 
absurdo, no damos el calor necesario para el desarrollo de 
asuntos que son vitales, malográndolos mucbas veces 
nuestra indiferencia. Elevémonos, pues, sobre las miserias 
del vivir, y cada cual, desde su sitio y desde su esfera, coad-
yuve a la realización de lo que fué proyecto constante y v i ta l 
para Aragón , aunque para nosotros, no llegue otra cosa que 
la satisfacción del deber cumplido y la de baber transportado 
para beneficio de los demás un grano de arena, que amonto-
nados puedan convertirse en mon taña . 
Consecuencias de las doctrinas de Costa, fueron los riegos; 
su talento portentoso dió a cada región los medios, para que 
sus tierras bebieran lo necesario, y tuvieran los sistemas de 
irrigación indispensables. 
Pero mientras lo proyectado llega, es necesario que los 
agricultores aragoneses cambien de proceder. N o salimos de la 
rutina; la Granja Agrícola, inst i tución nunca suficientemente 
elogiada, trajo a los campos un cultivo eficacísimo, la alfalfa; 
la planta fué venero de riqueza, y el labrador no pensó más 
que en plantar la gramínea, y prescindió de otros cultivos 
complementarios y de los auxiliares para la economía rural . 
Todas las huertas se convirtieron en alfalfares: más tarde, 
una fábrica sacó azúcar de la remolacha, y el cultivador no 
vió otra cosa que plantas y más plantas; nc quedó espacio 
para otras plantaciones, la fábrica se multiplicó, y cada h i ló-
metro mostraba orgullosa chimenea, cuyos humos enloque-
cieron a los labriegos. Mas fueron tantas las edificaciones 
destinadas al azúcar y tantas las tierras remolacheras, que al 
labrador no le resul tó renumerador el producto de sus cam-
pos, quedando la economía agrícola desbaratada por la mala 
adminis t ración. 
Las tierras que no encierran la feracidad de las nuestras, 
las que carecen de huertas y viven de lo que sin esfuerzo da 
el t e r ruño , y nunca han pasado por las épocas de grandeza 
que ha cegado a nuestros labradores, han resuelto su cuestión 
agrícola sencillamente, contando con reservas efectivas. 
Remedios, sencillísimos. Por cultivar remolachas, hemos 
destruido el árbol frutal , apenas si quedan frutales en la 
huerta zaragozana, y antes fué la fruta lo que proporcionaba 
pingües entradas en metálico. 
Las cerezas de M o n t a ñ a n a , son actualmente frutos exó-
ticos, las uvas, las duraznillas, las peras y los melones que 
18 
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comemos, son murcianos; a nuestros abuelos, el conocer esto 
les producir ía la misma sorpresa que la telegrafía sin hilos. 
Si la huerta quiere volver a ser lo que an taño fuera, tiene 
que volver al cultivo de los frutales, cuyos productos son de 
salida facilísima. U n ilustre ingeniero agrónomo, D . Fran-
cisco Pascual de Quinto , publicó por encargo de la Diputa-
ción, u n trabajo acerca del porvenir del árbol frutal , de sus 
formas de cultivo, etc., etc., que creemos es de imprescindible 
conocimiento, para cuantos del campo viven. 
Actualmente, otro ingeniero eminente, verdadero apóstol 
de la Agricultura, D . José Cruz Lapazarán , no ceja en su 
merit ísima labor de ilustrar al cultivador, y ayer con la vid, 
y hoy con el olivo, y siempre con los árboles como base, da 
las fórmulas necesarias para la verdadera economía agrícola. 
Nuestros labradores, que han conocido los buenos años 
de la remolacha, y preven los malos que se avecinan, com-
prenden el desatino de la destrucción de los árboles, y dan 
como excusa para no insistir en los frutales, la inconstancia 
y dureza del clima zaragozano y los temibles efectos del 
viento; pero también luchaban con ambos enemigos nuestros 
abuelos, y en sus tiempos, las frutas proporcionaban buenos 
ingresos en las casas de campo. 
Otro enemigo, según los hortelanos, son los rateros, pero 
éstos eran fáciles de suprimir, con una guardería rural . 
Buena prueba, de lo que Aragón puede cultivar, la dió la 
Exposición organizada por el Sindicato Central de Aragón , 
con la cooperación de las entidades agrarias. 
Mis buenos amigos, D . José Cruz Lapazarán , D . Mariano 
Baselga Jo rdán , D . José Mar ía Hueso y D . Joaqu ín Pitarque, 
pueden enorgullecerse de haber puesto de manifiesto al expo-
ner la calidad excelente de verduras y frutas de los campos 
de nuestra tierra, el venero de riqueza que podemos conse-
guir. Plantemos árboles frutales y hortalizas, y así salva-
remos a la agricultura de la ruina que le amenaza. 
K n las Vascongadas y en Navarra, tiene la ganadería 
extraordinaria importancia, las Diputaciones se han impuesto 
el deber de atender lo pecuario, y seleccionando razas, han 
dado con una del país; sobre todo, en el navarro. Algo así , 
debemos intentar nosotros; ¿por qué nuestros labradores, no 
se dedican al recrío?; en Valencia, no hay huertano que no 
tenga caballos o vacunos para el engorde; nuestros agriculto-
res, encontrar ían una industria remuneradora con el recrío 
practicado como en la región levantina, aprovechando cuanto 
pueden las hierbas lindes, márgenes y rastrojeras, y teniendo 
en el establo lo menos posible a los animales. Fácil sería, a 
los organismos regionales adquirir reproductores, aclimatando 
los productos para no traerlos de otras partes. 
Lo que llevo escrito, comprendo que os resu l ta rá muy 
largo, y os sorprenderá la osadía de que os hable de estas 
cuestiones, quien es tan ignorante como yo; pero tenéis para 
confirmar mis palabras, a los que he nombrado hace poco, 
ingenieros cultivadores y propagandistas, apóstoles de la 
buena doctrina, y a la beneméri ta Granja Agrícola de 
Zaragoza, que como antes, tantos beneficios proporcionó a la 
región, ahora puede orientar a los que de la madre tierra 
viven. 
MANUEL ABIZANDA Y BROTO. 
P I G N A T E L L I : ( n i i n q u i s i d o r n i m u j e r i e g o ) 
CONFERENCIA LEÍDA POR D. ANTONIO LASIERRA EN LA PASADA EXPOSICIÓN DE PRODUCTOS DEL CAMPO, CELEBRADA 
EN LA LONJA ZARAGOZANA, EN UNA SESIÓN DEDICADA A HONRAR LA MEMORIA DE D. RAMÓN PIGNATELLI 
Entre los méritos que cabe atribuir a los organizadores de esta interesante exposición, el más sobresaliente, lo veo 
yo en esta sesión solemne, dedicada a honrar la memoria de 
Pignatell í , hombre extraordinario, que se dió todo entero al 
bien y a la prosperidad de Aragón; patricio insigne, que 
consagró su vida a labrar la felicidad de sus hermanos, y que 
todo lo llenó en el espacio de medio siglo, puesto que además 
de Prebendado ilustre de nuestra Santa Iglesia Metropolitana, 
fué protector celosísimo de los Canales Imperial de Aragón y 
Real de Tauste; cuatro veces Rector de nuestra Universidad 
literaria. Censor perpetuo de la Sociedad Económica Arago-
nesa de Amigos del Pa í s , y activo e infatigable Regidor de la 
Casa de Misericordia. 
N o está el méri to principal de este varón insigne en haber 
regido con el mayor acierto, instituciones tan varias y tan 
esenciales al engrandecimiento de Aragón; el méri to principal 
está, en haber sido él mismo quien creara la mayor ía de esas 
instituciones, precisamente en una época por todos conceptos 
desdichada, y en medio de la frivolidad, escepticismo y resuelta 
oposición de la casi total mayor ía de sus insubstanciales con-
temporáneos. 
Porque si es mucho, muchís imo, lo que Pignatelli hizo, 
hasta el punto de por ello solamente merecer ser considerado 
como hombre insigne entre los insignes hombres de Aragón , 
las circunstancias en que hubo de actuar avaloran grande-
mente el mérito de sus obras. 
Lo que hizo Pignatelli lo sabéis todos, el Canal Imperial, 
el Hospicio, Inclusa, Casa de Maternidad, la Plaza de Toros, 
entre otras cosas. Todos sabéis también que él fundó la 
Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del Pa í s y la 
Real Academia de Nobles y Bellas Artes de San Luis. ¿Pero 
cómo realizó todo ello? Y a lo ha dicho elocuentemente el 
señor J iménez Soler, en cuanto al Canal se refiere; y en 
cuanto a las demás obras podr íamos decir lo mismo. 
Para juzgar, señores, del méri to de los hombres, es preciso 
conocer la época en que vivieron; es preciso saber si la 
sociedad pensaba o no como ellos; es preciso conocer los 
recursos puestos a su disposición y las dificultades con que 
tropezaron. Cuantas más dificultades se acometen, con razón , 
tanto más grande se nos ofrece aquél que las acomete. 
Las dificultades con que luchó Pignatelli fueron enormes: 
hay que mirarlo en la lucha con el ambiente, en sus esfuerzos 
por afirmar en la práctica sus ideas reformadoras. Mirándolo 
así, su personalidad se ofrece en contraste marcadísimo entre 
lo que se piensa de él y lo que él pensaba de los demás. 
La personalidad de Pignatelli se agiganta si se considera 
que no tuvo n i antecesores n i sucesores; su generación es de 
gentes mediocres en cultura y en carácter; no hay nadie con 
él aquí en Zaragoza, y contra él están todos; los más pasiva-
mente; materialmente muchos. Asuntos nimios, aun para 
nosotros los hombres de hoy, que no somos modelo de pensar 
alto y recio, p romovían entonces tempestades feroces y odios 
y persecuciones. 
Por ello pude decir y probar ante la Sociedad Económica 
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Aragonesa de Amigos del País , c(ue D . R a m ó n Pi^natelli, 
vino a dar auxilio de salvación a esta ciudad desgobernada, 
en u n tiempo de a tonía moral, y política mal disimulada por 
una rutina religiosa sin contenido ideal, y en medio de una 
sociedad, admirablemente retratada por Goya: pueril, vani-
dosa y érotesca, en la o[ue los hombres, con sus pelucas 
empolvadas, con sus casacas de colorines, llenas de bordados 
y puntillas, con sus medias de seda y sus zapatos con kebi-
Uas, sus sombreros picudos, sus bastones de concba, sus 
tabaqueras y el rapé, resultaban Hombres fatuos. Merecedores 
de que contra ellos se escribiera aquel famoso soneto, cuyo 
úl t imo verso dice: ¿y este es ser racional? dicen que sí. 
N o contaminarse de los defectos de los bombres de su 
época y triur.far en tantas empresas a pesar de esos defectos, 
son a m i juicio las dos pruebas mayores de lo relevante de la 
personalidad de Piánatel l i , de quien 
con razón, se afirma que fué un 
bombre formidable. 
N o es esto atribuir a Pignatelli 
anormalidades de n ingún género, 
pues el atribuírselas, más es mila-
érería que respeto; fué precisamente 
varón normalís imo, precisamente 
tipo de aragonés, uno de los pocos 
Kombres de clase directora que, 
nacidos en Aragón, merecían ser 
aragoneses. 
Pignatelli, no fué un ideólogo 
como tantos otros de su tiempo, 
n i un erudito libresco; fué, como 
dijimos antes, un bombre de acción, 
con " un criterio muy sano, una 
voluntad muy fuerte, y un corazón 
muy grande. 
N o son éstas, afirmaciones gra-
tuitas lanzadas por mí, para llenar 
unos minutos en la sesión de esta 
tarde y para elogiar apasionadamen-
te la personalidad relevante de 
Pignatelli. Todas ellas, están confir-
madas con documentos irrecusables, 
que no son de este lugar, pero que 
oportunamente publicaremos. 
Sobre mí pesa, señores, el com-
promiso de publicar la biografía de Pignatelli. Lo adquirí 
solemnemente el 28 de octubre de 1 9 2 3 , ante la Sociedad 
Económica Aragonesa del País , en la sesión que en dicba 
fecba le dedicó, y en la que se repartieron los premios a la 
vir tud y al trabajo, adjudicados en el concurso de aquel año . 
A los pocos días de adquirir este compromiso, y cuando 
menos lo esperaba, digo mal, porque nunca pensé que tal 
cosa pudiera ocurrir, la voluntad del General Sanjurjo me 
llevó a la Diputación y la de mis queridos y bondadosísimos 
compañeros a la presidencia de ella. 
Desde aquella fecba, vengo baciendo lo de Fray Gerundio, 
que arr inconó sus libros y se ecbó a predicador. Yo arrinconé 
los míos, y aquí me tenéis poniendo una vez más de mani-
fiesto la poca gracia que Dios me dió para intervenir en actos 
públicos, y ante auditorios tan selectos como éste, que tan 
bondadosamente me escucha. 
N o obstante la escasa eficacia de mi labor, algo impor-
tante quiero decir ahora para vindicar a Pignatelli, cínica-
mente ultrajado por un Abate italiano, que, como o;ros 
muchos extranjeros, viajó por España , y luego contó en su 
país lo que le vino en gana, fuera o no fuera ajustado a la 
realidad. 
'y 
D. Ramón Pignatelli (Cuadro de Justino Gil) 
E n la Revista de Occidente ( A t r i l de 1924), donde 
colabora la izquierda de la intelectualidad española, se 
publicaron las Memorias que el Abate Casanova escribió a 
raíz de su viaje por E spaña , y en ellas se dice: «Casanova 
llegó a Zaragoza, donde se detuvo 15 días, y donde lo pasó 
muy bien, viendo los gigantes y cabezudos y la devoción a la 
Pilarica. Conoció a varios personajes, pero de entre todos 
ellos, el que más l lamó su atención, fué el canónigo Pigna-
tel l i , venerable presidente de la Inquisición, que cada 
mañana aquí viene la calumnia, de acusar a Pignatelli de 
ser un hombre extraordinariamente mujeriego. N o lo dijo 
así, Casanova, lo dijo en forma, por demás, soez, que no 
puede reproducirse aquí , donde personas tan respetables me 
escuchan. 
¡Mujeriego, Pignatelli! N o hay u n sólo dato que lo pruebe: 
todo son dichos, nada hechos ciertos. 
E n cambio, hay muchos motivos 
para pensar en contra de la afirma-
ción de Casanova, respecto de este 
particular. 
Pero antes de pasar adelante, 
sépase cjuién es Calleja. Veamos 
quién fué Casanova: Porque este 
hombre singular, en quien la audacia 
y la desfachatez hacían competencia 
a su talento, este Casanova de 
Singalt, nacido en I tal ia , pero quizá 
de origen español, inquieto y des-
asosegado, no fué más que u n aven-
turero temible, demoledor audaz de 
cuanto encontraba de grande en su 
camino. Europa le vió cruzar por 
sus ciudades más hermosas, de las 
cuales fué arrojado con ignominia 
por la liviandad de su conducta, 
por sus procacidades y sus escánda-
los, purgando temporalmente en la 
ciudadela de Barcelona, y en los 
Plomos de Venècia, lo irregular y 
pecaminoso de su vida. 
E n sus diferentes viajes, fué unas 
veces clérigo y predicador, por eso es 
también conocido por el Abate Casa-
nova: otras mili tar y diplomático. 
Cuando ya entrado en años , y no poco quebrantado y 
maltrecho a consecuencia de sus desórdenes, se acogió al 
castillo de su amigo, el Conde de Waldstein de Bohemia, 
Casanova había agotado la copa de la liviandad hasta las 
heces; al punto de ser conocido en todo el mundo por la 
disolución de sus costumbres. 
A este retiro escogido por él para redactar sus Memorias 
(12 tomos publicados por primera vez en Leipzig en 1826 
a 1828), llevó Casanova el fárrago inmenso del enciclope-
dismo dominante. Su amistad con Voltaire y Rousseau y 
Federico el Grande y Catalina de Rusia, le prestó materia 
abundant í s ima para su obra monumental: obra, a u n tiempo 
histórica y filosófica, sin orientación determinada; pero de 
tal manera repugnante, por el cinismo con que describe sus 
propias escandalosas aventuras, que nunca mereció el aplauso 
de los doctos: sino al contrario, la censura y el menosprecio. 
Desde estas Memorias, pues, es de donde Casanova escupe 
insolente sobre el rostro sereno de Pignatelli, del cual, los 
retratos que han llegado a nosotros, son el testimonio mayor 
de la honestidad de su vida. 
Como extranjero, digno de aquellos extranjeros contra 
quienes lanzó Forner tan aceradas como justas acusaciones. 
SiiiNliiiiiii iiliuiiiiii IIIIIIIIIII[||||||IIÍIII[|IIIIIIIIII IIIIÍIIIIIIIIIIIÍIIIIIIIÍIII::IIÍ:;II;:ÍÍ:: :IÍÍ.::::Í;I:;ÍÍ;:III;!III ¡mu; 'ÍIÍIIÍIIUIÍI ÍÜIIÍÍ;;: mu: IÍIÜÍIII::!;:::'!!!!:: Ü:::1 IÜÜ'IIIII : i ' i i r i i i i i ü i i i r a i i 11 1 1 1111111 mili 1 1 1 11 111 IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIÜIIIIIIIIIIIÜÜÜÍIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII^ 
20 
l i i i ü í i i m i i i i i i i i • I I I I I ! I I I ! : Í ! Ü : I I I I I : ' ir.v ; i i :» r i : " Í I Ü ' Ü Í I I !:!! : I Í : " " : : " ü ü i ( I I I I ' Ü I Ü I ! 1 I I Ü ^ I I I ; ! ' ! r : , : n r : : i¡": m u mmum im u i | i i i i i i i u i i i i i i i i i i i i i i ü i i ü i i i i i i i i i i i i i H i i i i i i i i ü i i i i i i i i i i í i i i i i i i ü i i i IIIIIIIIIIIIIIIII:IÍIIÍIIIII!IÍIIIIIII!ÍIIII!Ü:IIIÜIIIIIIII 
ve Casanova la Inquisición por todas partes; y no comprenfl 
que nadie en España , tenéa importancia y sea conocido, si ^ 
es miemtro de la Inquisición. ' '• * 
' ©'herejes. Era una cuestión religiosa, de dogma, y la inquisi-
; Zaragoza, permaneció muda. 
Era Pignatelli, censor de la Sociedad: suya es, una carta 
¡Qué h a t í a de ser para Casanova, Pignatelli, personaje que publicó E l Coi-reo de Madr id , del día 9 de Diciembre de 
respetado y popular, sino inquisidor! Y como era el de más %p^b<t.726, dirigida a Floridablanca, a la que éste contestó con 
* • .MÍçrà más larga, animándole a continuar su obra de progreso 
y a no "retirarse de su vida activa, por aquel suceso {Correo 
de Madr id , tomo I , págs. 1 3 7 - 3 8 - 3 9 ) . 
U n francés llamado Langle, que también visitó E a p a ñ a en 
los años anteriores a la revolución francesa, igualmente 
volteriano y procaz, pero verídico basta cierto punto, como 
no podía menos de suceder, dada su condición de viajero, de 
extranjero y de revolucionario, también ve la Inquis ic ión en 
sueños, pero declara que es el Arzobispo de Zaragoza el jefe 
supremo de ta l antro, del cual dice, que son carceleros 
cuarenta o cincuenta dominicos, y al cual impiden acercarse 
guardas laicos, rejas y perros dogos. 
Para este viajero, el único establecimiento ú t i l de que los 
españoles pueden gloriarse de un siglo a esta parte, es la casa 
de Misericordia de Zaragoza, fundada por el Marqués de 
Àyerbe , D . M a r t í n Goicoechea y D . R a m ó n Pignatel l i , 
canónica Mora. 
A nadie acusa de nada y se babr ía deleitado en contar, no 
como defecto, sino como gracia, el cuento de Casanova, de 
ser verdadero, con sólo baberlo oído, aunque le constara su 
falsedad. 
De lo expuesto, se deduce que lo de inquisidor y lo de 
Presidente de la Inquisición, son una burda invención de 
Casanova. 
P i g n a t e l l i , m u j e r i e g o 
La crónica de los tiempos de Pignatelli, es rica en sucesos 
y detalles escandalosos: fué ruidosís imo, lo acaecido después 
del incendio del Teatro Principal, la noche del 12 de N o -
viembre de 1778, entre personas dist inguidísimas de Zaragoza, 
amigos todos, de Pignatelli, y uno de los regidores del Con-
sejo, con motivo del empeño puesto por aquéllas , en que se 
convirtiera la Lonja en sala de espectáculos, con el solo fin 
de retener en la ciudad la compañía, cuyas actrices concedían 
favores a los linajudos personajes. Abundan relatos de 
hecbos parecidos en las clases media y baja. E n ninguno se 
mezcla el nombre de D . R a m ó n . 
Y es evidente, que aunque esto no prueba que lo atribuido 
sea falso, no lo es menos que permite dudarlo: el silencio es 
silencio, y no es afirmación n i negación. 
La misma notoriedad que implica la afirmación de Casa-
nova, es indicio de su falsedad; por lo menos, de su notoria 
exageración. 
Por depravada que sea la conducta de u n bombre, por 
grande que sea su cinismo, ciertos becbos se procura rodear-
los del secreto: en el caso típico subsiguiente al incendio del 
teatro, los interesados procuraron cohonestar su vicio con la 
honestidad del espectáculo: sabían unos pocos la verdadera 
razón del empeño, pero aunque esos pocos lo supieron y los 
culpables supieran que lo sabían, éstos desviaron la atención 
del vulgo hacia objeto honrado: los malos huyen de la luz . 
i Y podía Pignatelli, llevar esa vida casi de crápula, que le 
atribuyen tan a la vista, que casi todo el mundo la viese y 
conociese?; él (que tanto procuró , que el cabildo le dispensare 
de asistir al coro: dando muestra de ser observante fiel de sus 
deberes de canónigo), ¿podía lanzarse, como quien dice a la 
vida airada, y al propio tiempo, querer aparentar que era 
cumplidor de sus deberes? 
La rigidez del carácter de Pignatelli, repugna semejante 
contradicción. 
Y el silencio de sus contemporáneos , no es u n silencio por 
relieve entre todos los de su época, ¡qué otra cosa que Presi-
dente de la Inquisición, podía ser! 
Hab ía que denigrar este tr ibunal en sus hombres; y Casa-
nova verdadero sátiro, para quien no hay mujer honrada, 
n i hombre seglar, n i eclesiástico, n i soltero n i casado, sin 
amancebamiento, calumnió a Pignatelli en la forma soez a 
que antes me referí. 
La calumnia fué burda, fué volteriana; es decir, muy propia 
del siglo X V I I I en sus postrimerías; del tiempo en que la 
chirigota era el modo de tratar lo divino y lo humano, las 
personas y las cosas. 
Indudablemente, D . R a m ó n de la Cruz, debió tener mal 
concepto de los Abates de la época, como lo prueba esta 
saladísima escena de su saínete «La Civilización». 
La gente del pueblo se fija en un Abate y entabla el 
siguiente diálogo. 
— Dime, marido: 
¿Sabes tú , qué cosa sea, 
aquel de la media capa..? 
N o entiendo de vestimentas 
E l no es cura, porque 
trae camisola y caballera 
rizada como el Marqués . 
Fraile, no es, porque trajera 
aquellos ropones largos. 
Melitar, no es, porque lleva 
capa. 
Soldado, tampoco, 
porque no trae escopeta 
n i espadín. 
¿Qué será, este hombre..? 
¿ Q u é estáis mirando, labiecas..? 
Señor; verdaderamente está la gente suspensa 
de ver aquesta íegura. 
Pues, fácil es conocerla. 
Es un Abate. 
¿Y qué es eso, de Abate..? 
Genti l simpleza. 
Es una gente que va 
vestida de indiferencia; 
la mitad de ellos, se casa. 
Y la otra mitad, se ordena. 
Vestidos de colorado, 













E n resumen: el testimonio de Casanova no merece con-
fianza. 
Examinemos ahora, lo de Pignatelli, Presidente de la 
Inquisición, y lo de Pignatelli, mujeriego. 
P i g n a t e l l i , P r e s i d e n t e de l a I n q u i s i c i ó n 
Por de pronto, Pignatelli no fué inquisidor; al menos, en 
la mul t i tud de documentos y noticias que de él se conocen, 
procedentes de amigos y de enemigos, jamás aparece como tal . 
La inquisición en tiempos de Pignatelli, era una inst i tución 
caída en desuso, una inst i tución muerta. 
Como lo prueba, entre otras cosas, u n incidente que 
entonces ocurrió entre la Real Sociedad Económica Arago-
nesa y el venerable Fray Diego de Cádiz, propiamente entre 
este famoso predicador y el profesor de Economía política 
de aquella sociedad, por haber visto el franciscano ideas 
heréticas en las obras del economista. F u é muy sonado lo 
que entonces ocurrió: intervino el Consejo de Castilla, se 
mezclaron en la polémica religiosos y laicos, publicó cartas 
la prensa de entonces, y a punto estuvo de disolverse la 
Sociedad para no caer sus individuos bajo el estigma de ateos 
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decirlo así, pasivo, como podría ser respecto de un kombre 
obscuro, retirado, sin enemigos, por tanto. Piénatel l i , no fué 
discutido, pero sí grandemente combatido, precisamente por 
su moralidad, en cuanto a la administración. 
Ciertos individuos, personajillos de segundo orden, q[ue 
revoloteaban alrededor de los primeros ministros, adictos al 
poder, poseyéralo Campomanes, Floridablanca o Aranda, sin 
tienes de fortuna n i sueldo adecuado a su vida, acjuellos c(ue 
hicieron c(uebrar la empresa de Badín, por agotamiento de 
capital, invertido en sueldos y en gastos personales, intentaron 
lanzarse también contra Pignatelli (en rigor contra los 
caudales que manejaba), y de modo indirecto contra la obra 
del Canal. 
Y la correspondencia de Pignatelli con Floridablanca, c[ue 
se conserva, no contiene frase alguna que indique defensa de 
la propia conducta en aquel punto, y no bay que dudar de 
que sus enemigos hubieran echado mano del vicio de que le 
acusa Casanova, para 
señalar en él causa de 
dispendios inmoderados, 
de distracción de fondos. 
La manera de ser y 
obrar de las gentes de 
entonces, hace pensar 
que no habr ían dejado 
en paz a Pignatelli, si 
de ese vicio le hubieran 
podido acusar; y sinó, 
véase lo que D . Francis-
co Xavier Larripa, dice 
en sus Reflexiones o 
Apuntaciones, sobre el 
estado de las obras, go-
bierno y administración 
de los caudales y pro-
ductos del Canal Impe-
rial y Real de Tauste. 
¡Bueno pone este señor 
Larripa al Conde de 
Sástago, sucesor de Pig-
natelli en el cargo de Protector! 
De Pignatelli, con haber despertado hasta el odio de sus 
enemigos, ninguno de ellos dijo nada (al menos, nada consta 
en parte alguna), que constituya una prueba no ya indubi-
tada, n i siquiera verosímil. F l argumento negativo tiene 
aquí valor afirmativo. 
F n cambio, pruebas verosímiles e indubitadas presentan 
a Pignatelli como hombre austero e íntegro (recordar las 
palabras del Sr. Jiménfez Soler); cumplidor de sus deberes en 
todos los aspectos de su vida: pues si fué mal residente, lo 
fué porque las obras le apuraban mucho y no podía asistir a 
coro; de tal manera era esto así, que el mismo Rey hubo de 
dirigirse al Cabildo, interesándole que dispensase a Pignatelli 
de la residencia material y lo tuviere como presente en los 
actos capitulares, por atención a las funciones de interés 
público que ejercía. 
Pruebas indubitadas hay también, que nos ofrecen a Pig-
natelli como excelente sacerdote. 
He aquí una de ellas: 
U n navarro, llamado D . Baltasar de Aperregui, en nombre 
propio y en el de un hermano suyo llamado Francisco, pro-
movió un pleito contra el Canal, por privarle Pignatelli de 
la exención de canon por riego del de Tauste. Y ese navarro, 
vió en la condición de aragoneses de Lorieri y Pignatelli, la 
causa de no querer guardar su privilegio: de ellos dice: «Dos 
poderosos apoderados manejan hoy en nombre de V . M . este 
INCREDOLVRVM GONVICTIONE 
(Cuadro de Joaquín Gil Pallares, 
proyecto: el uno es la Junta particular, establecida en Madr id 
para este fin, presidida de D . Miguel Lorier i , consejero de 
Castilla, pero aragonés. F l otro es D . R a m ó n de Pignatelli, 
grande por su nacimiento, grande por su dignidad de sacar» 
dote y canónigo de Zaragoza, grande por su agigantada 
persona y grande por sus talentos, pero también aragonés» ( l ) . 
Y este D . Baltasar, aunque navarro, tenía su domicilio en 
Zaragoza, era devotísimo de la Virgen del Pilar, y estaba en 
relaciones oficiales con el Cabildo Zaragozano. 
¿Valdría como demostración de la verdad de la acusación, 
a lgún cuento chocarrero y procaz a falta de toda prueba 
documental o de autoridad seria? 
A u n admitiendo que ese cuento sea tradicional, esto es, 
hijo de algo real, sería de admitir, cierto aire de leyenda, 
porque esto es lo que ocurre con cuanto nos llega por t ra-
dición. 
E n síntesis, señores: De la calumnia de Casanova no queda 
por fortuna, más que 
un hecho elocuentísimo: 
Pignatelli, era señalado 
en Zaragoza como per-
sonaje principal, como 
el más principal, puesto 
que el viajero, no re-
cuerda otro: de él de-
bieron hablarle con más 
insistencia y con mayor 
alabanza. 
Y esto es lo interesan-
te: Casanova pudo a t r i -
buir a Pignatelli u n 
cargo que no ejerció y 
u n vicio que no tuvo, 
pero no inventó el nom-
bre; y el que consignara 
su nombre, sólo su nom-
bre, en sus Memorias, 
revela que se trataba 
del más famoso en la 
ciudad. 
Por lo demás, nadie que piense rectamente, podrá creer a 
Casanova, porque Pignatelli fué un trabajador extraordi-
nario; trabajó constantemente y con una intensidad por 
n ingún otro hombre superada. Y si es cierto que la ociosidad 
es la madre de todos los vicios, el trabajo intenso y fecundo 
debe ser y es, en efecto, la fuente de todas las virtudes. 
Además , señores, en las cuestiones de amor, no existen 
términos medios: San Agus t ín dice que el amor « A u t ascen-
dit , aut descendi t» , eleva a los hombres a las alturas de los 
ideales más sublimes, o los sumerje en el cieno de todas las 
vilezas. Y todos comprenderéis, que a Pignatelli no hay que 
contemplarlo con los ojos bajos, sino con la mirada muy alta. 
Me parece, señores, que después de lo que acabo de decir, 
me será permitido dar por terminada m i brevísima interven-
ción en esta sesión solemne, con la siguiente recomendación 
que a los zaragozanos hiciera el Alcalde Corregidor de esta 
capital, D . Constancio López y Arruego, cuando se inauguró 
en 1859, la estatua de Pignatelli que contemplamos en las 
inmediaciones del Canal. 
«Os recomiendo, tfize no olvidéis j amás y (jue leguéis a 
vuestros hijos la memoria de este hombre. I lustre por su 
cuna, eminente por su patriotismo, excelso por su amor a l 
prój imo, respetable por su carácter, y digno por todos con-
ceptos, de la eterna veneración de sus paisanos*. 
_ _ : (Fotos Mora) 
( l ) (Arch. Hist. Nacional. Legajo 2791. Sección de Consejos). 
ET VIATORVM COMMODO 
colección de la Casa del Canal) 
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A L G U N A S I D E A S 
L a a t r a c c i ó n de F o r a s t e r o s 
La impulsión del turismo hacia auestra nación es un pro-
blema que interesa ya a todos, a ú n a aç(uellos c(ue no viven 
exclusivamente de él. 
Se refleja en las columnas de la Prensa, bien sea con motivo 
de una exposición, ora un congreso científico o simplemente 
una excursión con carácter religioso o recreativo. De una u 
otra manera siempre se ven estos asuntos bajo el prisma de 
la atracción del forastero, del movimiento turíst ico c(ue 
engendran. 
¿Cómo puede ser aumentado? Hay medios c(ue pudiéramos 
llamar naturales y otros c(uc completan éstos. 
Kn los primeros, factor el más importante será, el c(ue tenga 
interés suficiente el lugar que se ha de abrir al turismo, por lo 
que es él o por lo que ha sido. 
Otro medio importante es la si tuación geográfica, las faci-
lidades de comunicación y de acceso. 
T U R I S M O 
Y por úl t imo las mayores comodidades y confort en la es-
tancia de los sitios visitados. 
L a i n d u s t r i a h o t e l e r a z a r a g o z a n a 
¿ Q u é comodidades brinda Zaragoza para la estancia en ella 
del turista? 
Es una pregunta que muchos contestar ían: ninguna. 
Es u n tópico éste, de que en Zaragoza no hay hoteles de 
categoría, propagado por nosotros mismos. 
N o existe el hotel moderno, ello es cierto: esos «Palaces» 
con grandes salones, donde se podr ían dar las fiestas que se 
organizan en otras partes; pero tampoco debemos exagerar 
esta falta, porque no todos los que viajan pueden rodearse de 
las comodidades que ellos brindan. 
E n estos ú l t imos tiempos la industria hotelera mejoró en 
nuestra ciudad, no tanto como quisiéramos, pero sí lo nece-
sario para satisfacer al más exigente. 
> 
' • a i 
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Coche-salón Pullman. Vista interior 
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El pasado verano, visitando importantes centros turíst icos 
europeos, pudimos comprobarlo en unos informes del « A u t o -
mobile Club de France», donde era elevado a secunda catego-
ría el Hotel Universo de Zaragoza, dentro de la clasificación 
general de grandes bóteles. 
N o pudimos ocultar nuestra satisfacción, allí, donde no 
siempre se bablaba bien de nuestras hospederías y no siempre 
tampoco en justicia. 
E n la actualidad los bóteles zaragozanos se distinguen por 
su confort, excelente comida, pero sin lujo, sin ese boato c(ue 
algunos apetecen y c[ue basta pueden bacer cambiar de fiso-
nomía a una población. 
¿ D e b e c o n s t r u i r s e un G r a n H o t e l ? 
Nos bace falta en Zaragoza un Gran Hotel , se ba dicbo 
muy recientemente. Este deseo llegó basta el salón de sesiones 
del Ayuntamiento por boca de un muy digno concejal y ex-
alcalde, D . José Sancbo Arroyo, conocedor de estos asuntos 
como ninguno, por los frecuentes viajes c[ue bace. 
Presentó una moción en el sentido de c(ue el Municipio 
cooperase a su construcción. 
Se ecbaba mano al clásico precedente de lo c[ue bab ían becbo 
algunos Ayuntamientos, entre ellos Bilbao, llegando a la sub-
vención del nuevo botel. 
Apuntaba muy bien el Sr. Sancbo Arroyo , c[ue nuestra ha-
cienda municipal no es la misma c(ue la de la capital vizcaína, 
y c(ue lo mejor sería eximir del pago de ciertos derechos y t r i -
butos, durante determinado tiempo, lo q[ue en realidad era 
también una subvención. 
Acogió el Ayuntamiento esta idea con entusiasmo, acor-
dándose nombrar una ponencia, de cuya actuación no sabemos 
nada todavía en concreto. 
N o son nuevos los auxilios de una corporación a empresas 
particulares, cuando ellas redundan en beneficio general. 
E n todo el M i d i francés, la costa cantábrica y la célebre 
Costa A z u l , los principales hoteles fueron fundados por las 
grandes líneas ferroviarias. Algunas de estas expenden sus b i -
lletes combinados también con la estancia en los mismos cen-
tros turísticos que se pretenden visitar. 
El caso del hotel de lujo c(ue en Zaragoza debe establecerse 
es diferente a lo q[ue se hizo en otras poblaciones. 
La solución debiera tender a armonizar todos los intereses. 
Que se construyese buscando la cooperación de la industria 
hotelera ya establecida, o por lo menos contando con el apoyo 
de la mayor ía de ella. 
Así como ciertas industrias son ampliadas por medio de la 
cooperación, así este gran botel, podía ser provisto de cliente-
la q(ue podríamos llamar de primera, de los mismos hoteles, 
contando, desde luego, con la coparticipación en los beneficios. 
Parecerá a primera vista cíue resultan tales intereses encon-
trados, pero no lo son. Sucedería también ç(ue si se constru-
yese este albergue de lujo, el mismo movimiento de viajeros 
engendraría una corriente tur ís t ica importante c(ue benefi-
ciaría a todos. 
E s m u y i m p o r t a n t e e l confort e n l e s t r e n e s 
Hemos dicho al principio, c[ue otra manera de impulsar el 
turismo son los medios de comunicación y fácil acceso. 
Es t á en relación el Sindicato de Iniciativa con el director 
de la compañía de Coches Camas, el ilustre ingeniero M r . Bou-
chet y con el representante en nuestra ciudad D . Silvio Lhar-
dy. Con ellos hemos cambiado impresiones sobre las futuras 
líneas c(ue han de atravesar Zaragoza, combinando su circu-
lación con los grandes expresos europeos. 
Esta Compañía lanza en breve a la circulación unos nuevos 
coches cuyas primicias de publicidad brindamos a nuestros 
lectores. Son unos bellos modelos, donde puede apreciarse el 
gran confort c[ue se les ha revestido. 
El mejoramiento de material en todas las líneas no t a rda rá 
mucho en efectuarse. Se está ya construyendo. A la par de 
esta renovación habrá un horario más beneficioso para el p ú -
blico. N o en vano está al frente del «Consejo Superior Ferro-
viario», nuestro paisano el ilustre general Mayand ía . 
Si importante será el buscar comodidades para una grata 
estancia en los hoteles donde se pernocta, c^uizá mayor es 
procurar también u n adecuado confort en los traslados de una 
parte a otra, y a veces esto influye tanto en el turista como la 
misma belleza e interés del sitio visitado. 
T. ROYO BARANDIARÁN 
J 
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N U E S T R A B A N D E R A ? 
Àtrevimiento árande es el mío , al decidirme a intervenir en esta en-
cuesta ç(ue tan brillantemente comenzó 
nuestro maestro, el deán de Jaca, don 
Dámaso Sangorr ín . Y a ú n más ç(ue 
atrevimiento, avilantez, por pretender 
intervenir en cuestión a la que sólo 
estaban llamados los doctos y bien sa-
bidos en disciplinas Kistóricás. 
Con nuestro entrañable compañero 
Eduardo Cativiela, be seguido paso a 
paso el proceso de idear una bandera 
para el Sindicato, c(ue constituyese la 
insígnia privativa de la entidad, sin q[ue, 
ni por un momento, se nos viniese a 
las mentes pensar en idearios políticos, 
que allá se los guarde c(uíen los tenga. 
Nuestro deseo ba sido, únicamente en-
contrar una forma exterior de distinguir 
nuestro organismo, no con ánimo de 
distinciones arbitrarias, sino con el de 
fijar situaciones y actividades. 
Acordes en todo, con cuanto argüyó 
el Sr. Sangorr ín , respecto a diferencias 
de los conceptos «Estado» y «Nac ión» , 
compartimos su criterio. La conformi-
dad es así mismo igual, en cuanto a los 
orígenes de los cuarteles del escudo y a 
las piezas de sus cuarteles. Conformes 
también en tomar como base de colores 
para l a bandera los palos de gules en 
campo de oro de Pedro I I y no barras 
catalanas. Ninguna objeción podemos 
bacer. Los fundamentos en que apoya 
sus aseveraciones, son incontrovertibles. 
La única discrepancia, si así puede 
llamarse, es de visualidad; por ello me 
atrevo a presentar en la encuesta, este 
modelo de bandera que reproducimos. 
Queriendo evitar en lo posible — con-
tinuamos de acuerdo, con el maestro 
Sangorr ín—bacer un escudo a cuenta 
de bandera, error en que incurr ió , no 
bace mucbos años, u n distinguido afi-
cionado a cosas de Historia, enemigo 
declarado del cuartel de Sobrarbe, pres-
cindimos de todo otro elemento que no 
[ sean los palos de gules en campo de 
^ oro, que en definitiva son los colores 
diferenciales del Reino de Aragón . De 
I esta suerte, nuestra bandera, la que 
proponemos, sería: Tres palos de ¿u les 
— el del centro, de doble dimensión que 
los de los extremos, como si éstos apa-
reciesen cortados; forma de recorda», que 
el número de ellos es indefinido—sobre 
campo de oro, cuyos espacios visibles, 
han de ser una tercera parte más anchos 
que los palos. Además de querer indicar 
continuidad la distinta anchura de los 
palos, entiendo que se consigue u n efecto 
óptico más vistoso que siendo iguales, y 
se evita también la impresión desagra-
dable de las muestras de los estancos.-
E n algunos documentos de los que 
conservamos en el Archivo municipal, 
quedan las cintas de las que, un día, 
pendieron los sellos de nuestros monar-
cas, y que por desgracia, y sin que se 
sepa donde paran, han desaparecido. 
Estas cintas tienen los colores amarillo 
y rojo, dispuestas en fajas a capricho. 
N o hemos visto en ninguno el blanco 
y el azul. 
E n uno de estos documentos, del año 
l300 , perteneciente a Jaime I I , la cinta 
tiene los colores rojo y azafranado, en 
la disposición que proponemos. 
Hay otras formas muy bonitas. E n 
uno de Juan I I del año 1445, solamente 
hay una faja roja, flanqueada por dos 
amarillas, que resulta de gran elegancia. 
As í , pues, la bandera no tendr ía más 
que los colores indicados. Como ele-
mento diferencial, colocamos el escudo 
en el centro, orlado de la leyenda 
S I N D I C A T O D E I N I C I A T I V A Y 
P R O P A G A N D A D E A R A G Ó N . 
E n esto del escudo, hemos de hacer 
una aclaración. 
E n la portada del n ú m e r o de ARA-
GÓN, correspondiente al mes de abri l de 
1926, hicimos reproducir u n escudo del 
Reino, con sus cuatro cuarteles, a ñ a -
diendo en escusón, los blasones de las 
tres provincias que actualmente lo for-
man: Zaragoza, Huesca y Teruel, todo 
él sobre la cruz del señor San Jorge, 
pa t rón del Reino. 
Nos pareció oportuna la adición del 
escusón para diferenciar el escudo del 
Reino de la actual Dipu tac ión provin-
cial de Zaragoza. 
Pero, aun con esta modificación no 
nos satisface este escudo. 
His tór icamente considerado, es nece-
sario bacer un escudo de A r a g ó n más 
completo. U n escudo en el que se refleje 
bien toda la importancia de nuestro 
reino, y sea expresión de su esplendo-
roso pasado, pues no otro objeto tienen 
los blasones. 
A u n cuando lo tenemos estudiado y 
realizado, no hemos creído oportuno 
incluirlo en esta vez, que hemos de con-
cretarnos únicamente a bandera. E n el 
próximo n ú m e r o de ARAGÓN lo presen-
taremos, razonando. 
Dicho escudo, podría quedar como de-
finitivo para usarlo cuando heráldica-
mente se represente nuestro Reino. 
Ahora bien. ¿Cuál de los dos escudos 
debe ponerse en la bandera? «¡El peque-
ño, de los cuatro cuarteles con el escu-
són y la cruz de San Jorge, o el grande 
que hemos de proponer? 
La Directiva del Sindicato decidirá; 
si bien nos atrevemos ya,a optar por el 
grande, que recoje más ampliamente la 
importancia de nuestro reino, por el que 
hemos de laborar toda la vida hasta 
reivindicarlo de la odiosa preterición 
en que se le tiene. 
MARÍN SANCHO 
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I A G R I C U L T R E / , A E U R O P E I Z A R / E I 
fòa agricultura es el arte de convertir las piedras en pan, por el intermedio de organismos vivos: 
éste ha sido el gran descubrimiento del siglo X I X , y de ahí el vuelo inmenso que ha çobt&do 
en Kuropa el comercio de abonos minerales, duplicando la producción a^rfcoia. 
En Europa, digo; no en España, porque la agri-
cultura española es todavía agricultura del siglo 
XV; agricultura del sistema de año y vez, por falta. 
i 
de abonos minerales; de la rogativa, por {alta de 
riego arti£cial; del transporte a lomo, por falta de 
caminos vecinales; agricultura del arado romano» 
del gañán analfabeto, del dinero al doce por ciento» 
de la bárbara contribución de consumos, de la mez-
quina cosecha de cinco o seis simientes por cada 
una enterrada, del cosechero hambriento, inmueble» 
rutina!rio, siervo de la hipoteca y del cacique 
Ahora bien; con una agricultura así, de siglo XV> 
si pudo costearse un estado barato, como eran los 
del siglo XV, en manera alguna se puede sostener 
un Estado caro, como son los de nuestro tiempo» 
así en armamentos terrestres, como en buques de 
guerra y movilización de ejércitos, en diplomacia» 
colonias, obras públicas, tribunales, investigación 
científica, exploraciones geográficas, instrucción 
primaria, enseñanza técnica y profesional, fomento 
del arte y de la producción, beneficencia y reformas 
sociales Urge, pues, que se europeice, que se haga 
agricultura de su tiempo, dando un salto gigantesco 
de cuatro siglos, hasta duplicar y triplicar su pro-
ducción actual por unidad de área o por unidad de 
trabajo; y para ello, que el Estado ayude, resolvien-
do sumarísimamente, entre otros, el problema de 
la primera enseñanza y de las escuelas prácticas de 
cultivo, el problema de los caminos vecinales, el 
problema del crédito agrícola y territorial, el pro-
blema del aumento de riegos y de los pastos de regadío y de secano, el problema de las economías ert 
los gastos públicos improductivos, el problema de la justicia y de la autonomía local, el problema del 
servicio militar obligatorio E l arte de convertir las sustancias minerales en sustancia orgánica sin 
el intermedio del vegetal ni del animal; el arte de convertir las piedras en pan por procedimientos 
puramente químicos: éste ha de ser el gran descubrimiento del siglo X X , anunciado ya por Berthelot. 
La química sintética, la química creadora, se hará industria y matará a la agricultura* Ya, a la hora 
A R A G •s 
c 
de ahora, Ihva sintetizadas las grasas, los azúcares, diversos aceites y alcoholes, el ácido acético y el 
cítrico, la teobromina, principio esencial del cacao, la alizarina, principio esencial de la rubia; la vaini-
llina, y diverjas Qtms materias orgánicas cuya producción se creía antes privilegio exclusivo de la vida. 
Más aún: la síntesis de algunas de ellas ha tomado 
ya estado industrial, y se fabrican artiñcialmente a 
toneladas, y han jubilado a importantes especies 
vegetales que eran antes objeto de cultivo y cuyo 
concurso ha dejado de ser necesario. La fabricación 
en grande de la vainillina (cuya síntesis descubrie-
ron Tiemann y Harmann), ha hecho cesar el cultivo 
de la vainilla, una de las bases de la agricultura 
neerlandesa en las colonias de Asia; la fabricación 
en grande de la alizarina (cuyas síntesis hallaron 
Groebe y Liebermann), ha desterrado el cultivo de 
la rubia o granza, de que sólo Inglaterra, importaba 
para sus tintes por valor de seis millones de duros 
cada año, y al que debían una buena parte de su 
prosperidad, comarcas extensas de Holanda, de 
Francia y de Levante. Recuérdese lo que fué la 
invención de la sosa artificial para España, donde 
tanto significaba el beneficio de la barrilla. 
Cada nuevo avance de las industrias químicas, 
fundadas en la síntesis orgánica, provocará una 
crisis, todavía mayor que la padecida ya por la vai-
nilla y por la granza, en el seno de la agricultura: 
crisis del olivo, crisis de la viña, crisis de los cereales, 
crisis de la caña miel y de la remolacha, crisis del 
tabaco, crisis de la palma, crisis del corcho, crisis 
de la almendra, crisis del lúpulo, crisis del arroz, 
crisis del ganado. E l siglo X X está llamado a ser el 
siglo de las crisis agrícolas; crisis terribles, como no 
se organice el trabajo, y con el trabajo la propíe 
de un modo muy distinto a como se halla organiza 
do al presente. Un anticipo de lo que tales pue 
llegat &. ser, lo tenemos a la vista con la no más que incipiente del alcohol, no obstante, hab 
promovida en el campo de la agricultura tradicional, por unos vegetales contra otros, sin intervención 
aún de la síntesis orgánica. Ocioso es decir, que padecerán menos de tales crisis los pueblos más 
bles y mèjor dispuestos para la adaptación; o, dicho de otro modo, los más cultivados, los que 
adquirido una mayor preparación por el estudio intenso y perseverante de las ciencias físicas y 
ciencias sociológicas. JOAQUIN COSTA 
-..iiiiimiimiiiiiui.ii'iiuiimni iiiiiiiiiin;™iin mm .·:ir;.·, mwMimii •« ;iiiiiii(iuiiMii.iimiiii<imiiiiiii:iriiiiuiiiliiiiiiniiiniiiiiiiinil iiiiiliiiiiiiiMiiiniilliliiilliiliiniin i imimi i i mmiu lililí i uiiiummimii i IIIIMI um nuviuiiiiimiiu mm'li.i'Mmhiï.u.iiiiiiiiiiiiii , •: i * -ü un i- n • n >• •• m •- m iiimiiiiiimimiiiiuiiini i iiiiiiliiuiniiin.iliv.ul.iiMi-.iiMniNiiriiiHir.iimimniiiiiii m Nin i,.. mi mu m i mu u i iMi' í liiiiilii.iíuii.iNii.í.iliilmVimimi.uiiil.iir.n.; Mm*M^^^^ nimuiis 
2 6 
^IIIIMHilliiilillllt ¡Hiiiii i |iit iiiiiiiiiilh |i í l illlllli i hlil'liniiMi I 1 ll'iiiiii [lli n i iiili i ini|li | , l iliiliiiiliii il̂  1111 i u tl il IIPI [I lil l lili 1 1 I O M I ili ilíihll llhiiiil ll I (l ¡(liiilii i lili I I I llii lllllliliílil llliiiilliliíinllll illi li n Il i M ¡ lï; 
E L P O E M A D E A R A G O N I N V O C A C I O N 
Yo me hund í como un náufrago en el Ebro famoso 
me acogieron sus linfas con dulzores de miel 
y en las alas del cierzo, que zumbaba gozoso, 
cabalgué a la ventura sobre u n leño azaroso 
que era pez y era nave y era silfo y corcel. 
U n enjambre de llamas en m i frente caía 
fme acosaban flamígeros los áspides del sol! 
a tóni to , extasiado, v i que la luz me ungía , 
iera raudal de fuego toda la sangre mía , 
m i voz era torrente, y m i pecho crisol! 
E l curso de las aguas en una breve hora 
mis ojos recorrieron, ebrios de inmensidad, 
los bosques y las vegas me brindaron su flora 
y las lejanas cumbres fueron visión de aurora 
para m i mente ansiosa de vida y libertad. 
E l tiempo a mis antojos rasgó todos sus velos, 
diez siglos galoparon en ciego frenesí, 
cayó sobre la Historia la lumbre de los cielos 
y todas las proezas y todos los anhelos 
como una tromba mágica pasaron ante mí. 
A Uá, cabe las cúspides en donde el monte P a ñ o 
cobija los umbráculos de nuestra augusta fe, 
u n ángel extendía sobre Aragón Ik mano 
y con clarín de trueno, que resonó lejano, 
clamó; «La noble Hesperia aquí salvada fué.» 
Y mientras yo admiraba la aparición divina 
brilló como hostia de oro el círculo solar, 
tornóse la corriente más pura y cristalina, 
tendieron las espumas su alfombra diamantina 
y el Ebro parecía tan grande como el mar. 
Y v i de Vo to y Félix la venturosa cueva 
y pude tras las frondas del monte, descubrir 
la cruz, que dió a la patria una esperanza nueva 
¡y v i cómo endeñaban los héroes de la gleba 
a reyes y magnates el arte de morir l 
Y v i a Garci Ximénez cuando en Sobrarbe alienta 
la cruz de la victoria sobre la encina al ver, 
y luego a Garci Iñiguez, que en Jaca se aposenta, 
y v i cómo el condado aragonés ostenta 
sobre el Canfranc y el Hecho su cuna y su poder. 
Y v i . . . . decirlo ansio libando en el cortejo 
de damas y galanes, de amores y dolor. 
¡Tornad, fugaces cántigas del gayo tiempo viejo! 
¡Volved, sombras errátiles, que vais a ser espejo 
en que A r a g ó n refleje su limpio resplandor. 
Los sabios y los Reyes, los del adusto Fuero 
y los de obscura estirpe, los del calado arnés , 
y la falange mística y los del curvo acero, 
venid; aun bri l la incólume el matinal lucero 
que alumbra las victorias del genio aragonés! 
Oye, Aragón , m i trova, que para honrarte quiere 
soñar bajo las frondas de t u ancestral jardín; 
t ú siempre has sido grande, no es grande lo que muere, 
yo romperé m i l i ra si torpe no supiere 
probar que t u grandeza no puede tener fin. 
O h , grácil Musa mía de encantador beleño, 
al r i tmo de mis horas de aragonés leal 
el corazón y el alma te rindo en el empeño 
¡haz que la patria escuche lo que yo v i en m i ensueño 
cuando bebí en el Ebro, sediento de ideal! 
Que brote en cada estrofa u n eco del pasado 
y cante epifanías al sol del porvenir, 
y cada verso vibre radiante, inmaculado, 
como si de la espuma se hubiera levantado 
rompiendo los cristales de Venus, al surgir. 
Como si Goya hubiera plasmado en su paleta 
las risas y los llantos, la ira y el rubor, 
como si el pueblo todo cantara en el poeta 
el himno generoso con que a los grandes reta 
la bélica arrogancia del gran Batallador. 
Como si de m i l i ra se alzaran obedientes 
los héroes de los Sitios, que hicieron nuestra ley, 
los márt i res que al Cielo subían sonrientes 
y cuantos asombraron a las extrañas gentes 
con el empuje trágico de la española grey. 
Y si m i pobre Musa a cautivar no atina 
con el rumor de pétalos de t u estival vergel, 
trocado en peregrino, que hacia el perdón camina, 
sucumbiré en las cumbres por donde el sol declina, 
cual Diego de Marcil la mur ió por Isabel. 
E n t í , Aragón , la muerte, como la vida, es bella, 
en t í , tierra de amores, el alma alienta en pos 
de ser en lo infinito una brillante estrella 
que gire despreciando la mundanal querella 
hasta colmar el éxodo, hasta volver a Dios. 
ARTURO ROMANÍ DE CÉSPEDES 
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C O S T U M B R E S Y T R A D I C I O N E S A R A G O N E S A S 
A N A L I S I S D E A L T U R A 
Es el único t í tulo c(ue cuadra a este trabajo, no por sus profundidades psicológicas, que no las tiene, sino senci-
llamente porgue lo kaáo a dos m i l metros de altura sofcre el 
nivel del mar. 
Tenéo yo la pasión de las montañas , no sé si porque en 
ellas todo me lleva a Dios: su quietud sin estridencias de 
autos n i t ranvías, su paz sin sobresaltos periodísticos, sus 
pinos, dedos éiáantescos que me señalan el cielo; o porque en-
cuentro el bienestar de m i espíritu y la salud que me roba la 
vida vertiginosa de las grandes urbes. E l caso es que todos los 
años las escalo, penetro en sus entrañas y me solazo con sus 
siempre nuevos y no pequeños placeres. 
Sobre todo estas del A l t o Aragón causan un placer y un 
encanto indescriptibles. Sus maravillas no se encuentran n i en 
Suiza n i en Italia, a pesar d é l o s enhiestos Alpes y de los 
lagos de placidez sempiterna. 
H o y dirijo mis pasos al valle de Es tós , en el corazón del 
Pirineo. La carretera sin pol-
vo, sin vehículos y metida 
entre el boscaje como una 
avenida versallesca, nos deja 
ver a un lado Eriste con sus 
puentes romanos, su típico 
mesón, asiento de desocupa-
dos y alivio de caminantes 
y el blanco y esbelto campa-
nario del diminuto templo 
como atalayedo del valle; al 
otro lado Anciles, lugar de 
ensueño en que a la sombra 
de los copudos fresnos duer-
men en sus viejos blasonados 
caserones los recuerdos de 
unos hidalgos de cuyo consejo y auxilios se preciaban los 
reyes de Aragón; más allá en el anfiteatro formado por el 
Ysieia y los picos de Cerler, pueblo colgado en los peñascos 
como nido de águilas, reposa la vil la de Benasque, madre y 
señora del valle, a cUyo benéfico influjo y clima delicioso se 
acogen los que en el batallar de la vida perdieron sus energías 
o sus doradas ilusiones. 
Provisto de m i inseparable guía, un magnífico podenco y 
un fuerte piolet empiezo m i ascensión. La fresca brisa del cau-
daloso Esera al chocar las aguas en los blancos guijarros de 
su lecho refrigera mis sudorosas sienes. E l paisaje va teniendo 
toques de paraíso. Al l í tiende su hermosa cabellera la fuente 
de la Ruda, de la que dice una vieja tradición, que el que bebe 
sus aguas en el nacimiento no muere aquel año , sin duda 
porque nadie lo hace, pues estando situado aquél a cuatrocien-
tos metros de altura y en la lisa superficie de un peñasco casi 
vertical, n i los rebecos pueden llegar a él. A l fondo contemplo 
el pico de Salvaguardia, pétreo buque que el Supremo Hacedor 
colocó en aquel inmenso mar de mon tañas como fiel guarda-
costas del estrecho hispano francés. Fuéra lo de hecho y no 
tendríamos que lamentar la pérdida de la juventud de estos 
pueblos en que hasta el tipo tiene ya todos los caracteres de 
la vecina República. Atravieso el añoso puente de San Jaime y 
me encierro en los dominios del Estós . Su garganta, obstruida 
por un alud, obra de la ingeniería divina, para servir de 
puente entre dos montañas , me lleva cual si cabalgase en una 
enorme serpiente cabe las plantas del Perdiguero, otro gigante 
Pico del Perdig-uero, el Gigante del Estós (Fot Figueras) 
de tres m i l metros de altura, en cuyas finísimas praderías está 
mi pastor con la vacada. 
Llego, descanso un poco y enseguida viene N i ñ o a hacerme 
con sus ingenuas charlas en que se trasluce toda la nobleza 
aragonesa, corta y placentera m i estancia. Le encuentro este 
año cariacontecido, la barba crecida y sucia, roto el pellico y 
unos cercos violáceos en los ojos, delatores de a lgún hon-
do pesar. 
— Hola, señorito, me dice alargándome su callosa mano, 
¿cómo va? 
— Bien, y tú, querido, ¿has pasado bien el año? 
— Le diré a V. . . . pos de todo ha habido. Y como si quisiera 
esquivar la conversación para la que parece que le faltan las 
palabras, prosigue: Y ¿cómo tan tardío este verano? 
—Tiene uno tantas cosas.... 
— Pos qué bien se está por estas arturas, señori to. 
— Por eso las busco yo. 
— Sí, pero.... pero vamos, 
pa unos pocos días. Y o cada 
vez me siento mejor, y me 
paice que si Dios no lo reme-
dia, aquí dejaré mis huesos. 
— i Y no te aburre esta vida? 
— ¡¡Ay, ay, ayü Miuste, 
dende la Sanmiguelada no h i 
puesto el pie en el pueblo. 
— Pero hombre ¿Y aquí 
has pasado el invierno? 
— Ya verá; cuando las p r i -
meras cilliscas bajamos el 
ganau a los llanos, yo le dije 
al amo que me marchaba, y 
me juí a servir a Francia. 
— Poco cariño tienes a t u casa. 
— ¡¡Ay, ay, ayü —. Esta exclamación tan típica y elocuente 
entre las gentes del valle, me hizo entrever a lgún pequeño 
drama y seguro de que el iagenuo mozo me abriría sus senos 
a poco que forzara la puerta, le pregunté enseguida: i 
— Pero ¿qué te pasa? Te encuentro este año de una facha 
que me sorprende. 
Bajó la cabeza y después de un rato de silencio que yo res-
peté como se respeta el de una estancia fúnebre, me dijo: 
— Miuste, señori to , perdone.... pero.... 
— Habla, hombre, habla; ya sabes que si algo te pasa, 
me tienes a t u lado. 
—¿S'alcuerda V . de la vaca careta que tanto le gustaba? 
— Sí, qué, ise ha muerto? 
— Mucho pior. Era un amimalico que tenía un destinto que 
pa ellos lo quisián argunos. Pos gueno, la Tanasia pa sácale 
a rgún jarro e leche, porque andan un poco apuraus ende la 
muerte del Tocho, se trujo de la m o n t a ñ a el ternero y así la 
vaca al clariar el alba s'iba solica al pueblo y en la mesma 
puerta de la casa empezaba ¡meeee! ¡meeee! y enseguidica se 
bajaba a la borda donde tenía el hijo. La Marcela, m i m a ñ a 
ís 'alcuerda V.? corría a abrile, porque si no, paicía un trueno 
aquel animal. 
Pos bien, un día forzaus por la nesecidá vendieron el no-
villo y cuando la madre se vió sin él, h u r t ó la leche y no 
bajo más . Esto pa m i jué una alegría mu grande, porque así 
la Marcela tenía que subir por ella toas las mañanas pa muila 
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y yo gozaba viendo a mi novia. Si le diéo la verdad, señori to, 
mientras estaba ella en la m o n t a ñ a y arreélabamos ía. vaca, 
me paicía el cielo esta soledá y eran pa mí los cencerros y los 
mugidos como una musica e regimiento y vía c(ue las estre-
llicas duraban más aquellos amaneceres, como si quisián 
contemplar nuestra dicba. Y eso q(ue bien sabe Dios ç(ue la 
respetaba como si jua una virgen. 
E n esto, un día no subió la vaca, y yo firme búscala por 
los canchales y barranqueras y c(ue si quieres, no paició por 
nenguna parte. Lo cual que me dije, digo, veremos si la m a ñ a 
sube por ella y en tal caso es que s'a espatarrau por arguna 
turbera. Pero quia, la Marcela no subió al día siguiente y esto 
ya me dió mu mala espina. Aquella mesma tarde dejé al t io 
Pita con el ganau y me bajé al pueblo, y ay ¡señorito, aujalá 
no hubiá bajau! ¡Yo no sé como no me morí aquer día! Pa no 
hacer una sonáa de esas que dejan ricuerdo pa siempre me 
gorví la mesma noche a estos parajes de los que no saldré tan 
y mientras quede memoria de aquella santa. 
—Pero «¡qué pasó? 
—Pos náa que me quedé sin maña; y de qué manera. ¡¡Ay!! 
Por eso lo digo.... que prefiero vivir hundido aquí y que me se 
coman el hambre y la miseria a vivir afrentau en un presidio. 
Aqu í el buen mozo escondió el rostro entre las manos y v i 
que dos gruesos lagrimones le caían sobre los zaragüelles^ N o 
quise preguntarle más . 
Verdaderamente el drama qus yo había supuesto y que 
luego supe con todos los pormenores, era de más monta que 
lo que yo creía. U n mozo rico del lugar, prendado de la her-
mosura y buenas dotes de Marcela, de acuerdo con la madre 
de ésta que veía en el matrimonio aquel, un buen porvenir y 
una vejez tranquila, salió con otros compinches al encuentro 
de la muchacha a su retorno del monte; matáronle la vaca 
para quitarle el pretexto de subir más por su causa, y la joven 
fiel y candorosa previendo una mala acción, echó a correr por 
aquellos vericuetos escabrosos y en un traspiés fué a parar al 
Valle de Estos fFoí. Tramullas). 
abismo del barranco, de donde la sacaron casi exánime, m u -
riendo a las pocas horas. 
Los mismos causantes del horrible atentado dieron cuenta 
al Juzgado diciendo que ella misma se hab ía matado por querer 
salvar la vaca, y como suele suceder en todos los pueblos, la 
verdad del hecho quedó en el misterio eterno. 
Y a tenía r azón el pobre N i ñ o para no bajar al pueblo. Su 
decisión tremenda y fielmente cumplida me hizo a m i hilvanar 
unos cuantos cabos que tenía en mí memoria y exclamé: ¿Y 
aun hab rá alguno que por su proceder se atreva a llamar 
terco a este hombre? Y puesto a filosofar u n rato en el mo-
mento del rumiaje en que todo calla en la m o n t a ñ a saqué la 
moraleja que os presento. 
Soy aragonés, conozco a lgún tanto el carácter de m i pueblo 
y aunque no me siento U n La Bruyère para hacer u n anál is is 
con la fina i ronía de este célebre moralista francés, quiero 
echar también m i cuarto a espadas para hacer algo por quitar 
el remoquete de tozudos que injustamente nos adjudican. 
O í hace poco una notable conferencia del ilustre profesor 
Sr. J iménez Soler sobre la novela de Blasco Ibáñez «El Papa 
del mar» , en que después de probar que el an t iespañol nove-
lista desconocía por completo la historia del Papa Luna y los 
lugares en que vivió, nos hizo ver cómo el célebre aragonés 
Benedicto X I I I no había sido terco, sino consecuente hasta 
el extremo. Y decía: Es uno terco cuando convencido de la 
falsedad de las razones en que se apoya, se obstina en defen-
deí una cosa indefendible, o se empeña en llevar la contraria 
a todo el mundo a pesar de ver claro que lo que él afirma no 
es verdad. Pero cuando tiene sus razones poderosas, como las 
tenía el Papa Luna y convencido de su verdad las sostiene y 
defiende hasta el sacrificio si es necesario, a éste se le podrá 
llamar radical, extremista, consecuente, pero terco, no. 
Y en verdad que tenía r azón el sabio profesor de la Univer-
sidad de Zaragoza. La terquedad, o empeño de llevar la suya 
adelante sin ninguna razón y contra todo derecho, es un fruto 
de la soberbia, y como ésta desde A d á n hasta nuestros días, 
vive en todas las latitudes y se enseñorea de todos los hombres, 
con el disfraz del amor propio en unos, de la hipocresía o de 
la i ra en otros, de ah í que donde quiera que haya hombres 
habrá tercos. 
Y terco es el que por no parecer arruinado o dar una nota 
de mal tono arrastra u n tren que no le pertenece; terco el que 
se empeña en entrar en un teatro sin billete a pesar de las 
amonestaciones y repulsas de los porteros y acomodadores; 
terco el que visto por la policía con el hurto en las manos, 
niega lo haya él cometido; terco el estudiante pigre que con 
m i l estratagemas que el profesor descubre, se empeña en 
probar a éste que sabe la lección cuando la está leyendo; terco 
el n iño que como aquel que pedía la luna reflejada en la taza 
del surtidor, l lora y patalea porque la muchacha no le quiere 
dar los billetes del escaparate de una casa bancària , que se los 
figura estampas; terco el que cuando oye afirmar a varios 
haber leído en el periódico una noticia, lo primero que se le 
ocurre decir es: «no puede ser». 
Y ahora decidme, ¿estos casos y otros m i l que se podían 
citar no se dan lo mismo en A r a g ó n que en toda España , y lo 
mismo en Francia que en la Conchinchina? Luego eso de que 
hincamos el clavo con la frente y por la cabeza, o de que 
nuestros baturros meten sus borricos al revés en la cuadra 
porque bastante tiempo han entrado de la cara, son cuentos y 
zarandajas ds periódicos y revistas para llenar columnas, pero 
no hechos que alguno pueda sostener. 
E n cambio hombres consecuentes y radicales para mantener 
sus legítimos derechos y afrontar por ello todas las calami-
dades, hasta la misma muerte, como lo han hecho y lo hacen 
los aragoneses, se ven muy pocos. 
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Este es el verdadero carácter, y la historia de A r a é o n nos 
lo confirma. 
¿Qué es sino consecuencia de su amor a la justicia la l ud ia 
de nuestros nobles de la U n i ó n con los reyes Pedro I I , 
Pedro III y Pedro I V hasta arrancarles el famoso Privilegio, 
suma y compendio de nuestros fueros y libertades? ¿ Q u é i n -
dica el establecimiento del Just iciazáo y la terrible oposición 
a Felipe I I sino el tesón y radicalismo llevado hasta las ú l t i -
mas consecuencias? ¿ Q u é la epopeya gloriosa de la Indepen-
dencia en c[ue un puñado de héroes en Zaragoza mide sus 
fuerzas con los ejércitos napoleónicos vencedores del mundo y 
logra minar los fundamentos de una gloria cine por ellos tuvo 
su ocaso en Water lóo? Y en los tiempos actuales ¿q[ué nos 
dice la defensa de Kudia-Tahar por los soldados aragoneses, 
sino la exaltación del patriotismo, por el cual no ceden al 
enemigo, <ïue les diezma, un trozo de terreno inhospitalario 
y cruel? 
Y ahora ya que el hecho de m i pastor me dió pie para estas 
reflexiones, quiero acabar con u n cuento que todos habréis 
seguramente oído, pero que demuestra el radicalismo y con-
secuencia del baturro aragonés. 
Viajaba uno de nuestros paisanos en un departamento de 
3.a clase abarrotado de personas y de cacharros que le daban 
el aspecto de una casa ambulante. Todos en el estrecho recin-
to sufrían la molestia de un enorme cesto de melones, que no 
pudiendo ser colocado en ninguna parte, lo habían dejado en 
medio del pasillo. E n t r ó un señor que debía tener los cascos 
un poco ligeros y encarándose con nuestro baturro le dijo de 
malos modos: 
— Haga V . el favor dé quitar ese cesto que me estorba. 
— ¿Sí?, respondió el aragonés, lo siento, pero no puedo ser-
virle, señorito. Vaya si quiere a buscar u n mozo de cuerda, 
porque sepa V . que en m i casa me ata las alpargatas u n criau. 
— he digo a V . que quite pronto el cesto, porque si no l la-
maré al interventor. 
— Bien, si quiere V . yo le daré u n silbato pa que no se 
canse, pero no quito el cesto. 
—Ahora verá si lo quita.... Y se va, volviendo al momento 
con el interventor. Este le dice al baturro que retire de allí el 
cesto, porque no puede i r en aquel lugar y el nuestro le 
contesta: 
— Le he dicho a este señor que no me da la gana y a V . le 
digo lo mismo. 
—Vaya si lo qui tará V-, replica el interventor, y además 
pagará el importe doble de la factura. 
— ¿Si? Lleva V . pocos galoncicos entavía pa haceme pa-
gar a mí. 
Un confortable refugio (Fot. TramullaaJ 
—¿Lo quita o no lo quita? — N o . 
—Pues l lamaré a la pareja. 
— Como si llamara V . a u n rigimiento. 
Viene la Guardia civil y después del mismo ruego y de la 
misma negativa dice al baturro el cabo: Pero qué terco es 
V., ¿porqué no ha de quitar un artefacto que va estorbando a 
todo el mundo? A lo que contestó el aludido. Y o no soy terco 
y V . no tiene derecho a insultar a nadie; no quito el cesto 
porque no es mío, que lo haga el que lo ha puesto. 
Ante esta salida de consecuencia aplastante soltaron la car-
cajada todos los del vagón y se marcharon los guardias e i n -
terventor corridos como una mona. 
Por lo tanto, procuremos con nuestro recto proceder y 
nuestro justo tesón que nos llamen consecuentes, radicales y 
extremistas, sí, pero tercos y tozudos no. 
Lu i s M.a DE ARAG 
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A LA CUMBRE DEL MONCAYO 
Una délas instituciones que mayor labor educadora dé la juventud ha hecho, es la dé los «Exploradores». Los muchachos 
pertenecientes a la tropa aragonesa han respondido cumplidamente a los fines de la institución y, justo es pregonarlo, han elevado el 
concepto de «explorador» a categoría supina. Los exploradores aragoneses, los de Zaragoza, son modelo de muchachos los actuales; 
de hombres, los que un día ya casi lejano juraron el código del explorador. \ 
Infinitas son las pruebas que han dado de su disciplina moral y de su robustecimiento físico. Recientemente tres de estos 
muchachos, casi hombres, han realizado una empresa magna, que seguramente son ellos los primeros en vencerla. 
Con satisfacción inmensa, con sumo gusto, publicamos el relato, sencillo, simpático, que hacen d3 su intrepidez. 
Cordialmente les felicitamos y esperamos que su ejemplo sea acicate para despertar nuevos entusiasmos entre los «Explorado-
res», que con su magnífico lema de «Siempre adelante», han de constituir la vanguardia del ejército de paz, de los hombres 
honrados, de los aragoneses triunfadores. 
El día primero de enero, a las seis de la mañana , salimos varios exploradores en tren Kacia Tarazona, ciudad por 
la c(ue Habíamos de pasar para dirigirnos al Moncayo, 
Una vez en Tarazona, después de visitar la famosa cate-
dral, emprendimos la marcka Kacia Sanmar t ín , aldea situada 
al pie de la inmensa mole c(ue más tarde kab íamos de coronar. 
E l camino t ranscurr ió alegremente en compañía del viejo 
peatón c(ue hace el servicio de correo, y c(ue se br indó a llevar 
en su asno nuestro equipaje. Es de advertir c(ue, pesadas las 
mochilas, dieron un peso c(ue giraba alrededor de los dieciocho 
kilos cada una, sin contar capotes, mantas, piolets, etc. 
E n Sanmar t ín hicimos noche, y la m a ñ a n a siguiente em-
prendimos la subida al Santuario de Moncayo. E l tiempo era 
muy malo. Una l luvia verdaderamente torrencial caía ince-
sante sobre nosotros, lo c[ue molestaba grandemente la mar-
cha. E n el camino encontramos grupos de leñadores c(ue 
volvían con las bestias descargadas, arrojados del bosque por 
la l luvia; pero, era necesario seguir adelante, so pena de 
fracasar antes de comenzar la empresa. Y tuvimos suerte. 
Una hora llevaríamos de marcha cuando ceso de llover. U n a 
densa niebla nos envolvió y en estas condiciones seguimos 
nuestro camino. 
Pronto pisamos la nieve. Y a antes de entrar en el bosque 
hab íamos encontrado algunas palas, pero al comenzar el 
pinar, y con él la parte más penosa de la ascensión encontra-
mos el bosque lleno de nieve todo el camino, lo que aunque 
dificultaba la marcha, daba mayor belleza al paisaje. Nos 
detuvimos en el camino una vez para comer y varias para 
descansara despojándonos de nuestras mochilas, y al f in , a las 
tres de la tarde, aproximadamente, nos ha l lábamos en P e ñ a -
Nariz . E l paisaje era allí verdaderamente fantást ico, aunque 
la niebla impedía ver el fondo del grandioso precipicio que 
forma la roca. Poco después habíamos llegado al Santuario. 
La tarde era muy fría y la densa niebla daba al ambiente 
una humedad que empapaba la ropa. Pasamos la noche en el 
Santuario, y al día siguiente pudimos ver el sublime espec-
táculo de la salida del sol. 
Debajo de nosotros, se extendían las nubes como u n i n -
menso mar de color plomizo, nada más se veía, a excepción 
de la parte más cercana del bosque. E l sol, al salir, t iñó de 
rojo aquellas nubes, y al fin se elevó most rándosenos en una 
atmósfera clara y limpia: comenzaba a soplar el viento. 
Para lavarnos, nos dirigimos a la famosa fuente de San 
Gaudioso. Todo el camino estaba cubierto de nieve; pero al 
llegar a la plazoleta en que dicha fuente se halla, nos hundi-
mos hasta más arriba de la cintura; se formaba allí una pala 
de nieve acumulada por la ventisca, que se abría a nuestro 
paso. Intentamos descubrir el manantial apartando la nieve 
con los piolets, pero nuestra labor resultaba muy insuficiente, 
y como se hacía tarde, fué necesario abandonar la faena y 
marchar a lavarnos a otra fuente. 
Poco después emprendimos la subida a la cumbre. E l viento 
arreciaba de ta l modo, que pronto se hizo necesario hacer uso 
del «as» de guía para mantenernos unidos los expedicionarios. 
Comenzamos el ascenso sin seguir camino alguno, ya que 
todos los senderos se hallaban cubiertos de hielo. A v a n z á b a -
mos por la ladera corrjspondiente a l a cumbre de la derecha, 
la mas alta, en línea recta; pero la ventisca nos hizo renunciar 
a aquel derrotero. Cruzamos entonces por su parte más baja 
el barranco de San Miguel , y pasamos a la segunda cumbre, 
por la que continuamos la ascensión. Esta era penosísima. E l 
•i/'h/H.' 1 ¡ HL il 
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tisca de la noche anterior. Aquel animal solitario, probable-
mente pasado de Soria, Kabía cruzado casi todo el bosc(ue 
por el mismo camino cjue nosotros, basta desaparecer en el 
matorral. 
E n Borja pasamos la nocbe, cordialmente agasajados p o í 
nuestros camaradas, y la tarde del día cinco Hedamos a 
Zaragoza. 
Àq[uí, donde esperábamos encontrar la acostumbrada ale-
gría, nos saludaron con la noticia de la inesperada muerte de 
nuestro camarada Andrés Rivas, uno de los mejores explora-
dores de nuestra tropa. ¡Qué poco dura la felicidad si el Des-
tino se empeña en destruirla! 
viento levantaba grandes remolinos de nieve como barina que 
nos envolvían y nos llevaban de. un lado para otro. Sin em-
bargo, pudimos continuar la ascensión. La nieve estaba en 
algunos lugares tan dura, tan dura, que no bacían mella los 
clavos de las botas; y difícilmente entraban los piolets. E n 
cambio en otros sitios, en los ventisqueros, nos hund íamos 
basta cerca de la cintura. 
Próximos a la cima, un enorme ventisquero nos obligó a 
desviar nuestra marcba más bacía la izquierda, bacía la ter-
cera cima, algo más baja que las otras, a la que pudimos llegar 
salvando todas las dificultades que la enorme ventisca ponía a 
nuestro paso. Entonces comenzó la marcba por la arista que 
se extiende a lo largo de la cumbre del Moncayo. 
Esta parte fué la más penosa de todas. Al l í era el viento 
terrible, de ta l modo, que nos zarandeaba llevándonos ora 
bacía el abrupto barranco de San Miguel, ya bacia la parte de 
Soria. Entonces sentimos que nuestras fuerzas comenzaban a 
flaquear. Pero era necesario bacer un esfuerzo, pues faltaba 
poco para alcanzar la cumbre más alta. Mientras no se advir-
tiese u n peligro grave cont inuar íamos la marcba. E l suelo 
formaba caprichosos dibujos que el aire había trazado en la 
nieve helada. Grandes masas de hielo en forma de puntas de 
flechas que el viento lamía se extendían bajo nuestras plantas. 
Además dificultaban la marcha los núcleos helados en forma 
de puntiagudas estalagmitas de hasta medio metro de altura, 
que a veces se rompían al pisarlas, haciendo que nuestros 
pies chocasen duramente con los núcleos que se hallaban 
junto a ellos. 
E l viento traía fina nieve y trozos de hielo que her ían 
nuestras rodillas hasta hacerlas sangrar. Las narices y los 
oídos se llenaban también de nieve. En las piernas se había 
detenido gran cantidad de hielo en forma de granos del ta-
maño de guisantes. Pero a pesar de todos estos entorpecimien-
tos, llegamos a la cumbre. 
Una vez realizada nuestra empresa, no nos detuvimos más 
de un par de minutos allí. E l viento nos expulsaba, y empren-
dimos la bajada por la ladera, precipitadamente, huyendo, no 
ya de la ventisca, sino de un enemigo desconocido que imagi-
nábamos detrás de nosotros. Tan pronto nos hund íamos en 
la nieve hasta medio muslo como caminábamos por las rocas. 
Otras veces, cuando el hielo se extendía en palas extensas, nos 
dejábamos resbalar sentados usando el piolet como freno 
cuando se acercaba algún peñasco. Más que pasos, dábamos 
vueltas. 
A l fin, nos encontramos sobre el prado de «El Cucha rón» , 
cubierto de nieve. E l viento no parecía allí tan fuerte. Sobre 
la nieve íbamos dejando pequeñas manchas de sangre que en 
diminutas gotas arrancaba el aire de nuestros rasguños . Y 
poco después, nos encontramos en el Santuario. 
Quedaba cumplida la parte principal de nuestra empresa: 
escalar la cumbre del Moncayo en enero. Después de lavar 
con alcohol nuestras heridas y de reposar un rato calentando 
los ateridos cuerpos alrededor de alegre fogata, comimos a las 
tres de la tarde. 
Después de haber sacado algunas fotografías y completado 
la película impresionada durante la ascensión con algunos 
paisajes, emprendimos el descenso por el hayedo, nevado hasta 
su parte más baja. Aquella noche llegábamos a Borja, donde 
encontramos a nuestros camaradas de esa simpática ciudad. 
Y a era hora de que encontrásemos seres vivos. Durante la 
excursión no habíamos encontrado más vestigios de vida que 
huellas de jabalí en abundancia, de aves, probablemente per-
dices, y por ú l t imo, al bajar, de un lobo que poco antes que 
nosotros había seguido el mismo sendero que nos conducía. 
Una huella como de u n perro, pero más grande y alargada. 
M u y reciente sin duda, pues no la había borrado la gran ven-
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LAS M A R A V I L L A S DE P I E D R A 
E l Monasterio de Piedra ha inspirado siempre muy bellas páginas literarias. Cantores inspirados de sus maravillas 
fueron brillantes escritores de nuestra época y del siglo pasado. 
Llegó también a aquellos amenos parajes el distinguido publicista Sarthou Carreres cjue, espiritu selecto y aprisionado 
por sus encantos, no pudo menos que sintetizar sus impresiones en varias Revistas, y ú l t i m a m e n t e en un l ibro amenís imo, l leno 
de cálidas evocaciones de tan privilegiado paraje. 
Por eso « A R A G O N » , ha creído de in terés para sus lectores reproducir varios fragmentos del trabajo del i lustre escritor. 
*Es la hora del misterio c(ue. al alma arredra. 
Cerró la noche;, clara como ninguna. 
Por- la altura del cerro, surge» la luna. 
Parece» ui\, viajero ti tro llega a Piedra. 
¡Peregrina que. avanzas, tranquila y leda; 
embozada erv. encaje/ de» luz y ensueño/ , 
llega; y tus tibio/ rayo/, borderv, diseño/ 
por- entre» lo/ calado/ de> la arboleda. 
Llega como una Reina.. . L a selva esclava 
ensaya cuando llegas, eso/ concierto/ 
de» la música augusta de» lo/ desierto/ 
que» erv las noche/ tranquilas, suena tan, brava. 
¡Maga de» lo/ espacio/!: Rasga esas brumas 
que» velaiv esto/ sitio/ tan, encantado/; 
deja luz de» caricias erv, eso/ vado/! 
dibuja fantasías erv, las espumas: 
Cruza de» lo/ espacio/ el emisíerio 
erv. esta noche» casta, limpia y serena... 
que» de» todo/ tus rayo/, de luna llena, 
erv. Piedra de» tus rayo/ triunfa el misterio». 
Introducción al poema «Piedra» del R. P. Rabaza. 
Me despierto. 
E l silencio de 
tina noche serena, 
lo interrumpe un 
siseo interminable 
e inquietante: el 
que p r o d u c e el 
agua cual si fuese 
de un diluvio cor -
tinuado sobre la 
arboleda.Pero can-
ta el ruiseñor en 
alegres gorjeos. 
E n t o n c e s re-
cuerdo que estoy 
en el Monasterio 
de Piedra. Encien-
do luz; miro la 
bora. M i reloj se-
ñala las tres de la 
madrugada. 
E l bramido de 
mucbas cataratas 
me desvela, me i m -
pide reanudar el 
sueño; y la natu-
ral impaciencia por 
contemplarlas, des" 
pabila m i mente. 
Abro las puertas 
de mi galería. E l 
ruido del agua se 
triplica; parece que 
se acerca. Percibo 
el fresco de la no-
che; y un rayo de 
luna penetra en la 
sala. A p a g o la 
lámpara y tomo 
asiento en un si-
llón, contemplan-
do el maravilloso 
espectáculo de la 
Naturaleza. La luna llena de junio, derrama sus reflejos por 
la inquieta hojarasca de los álamos que tiembla al beso de la 
brisa. E l ruiseñor, oculto en la fronda, sigue cantando. 
Monasterio de Piedra: Entrada 
siempre cantando, 
día y noche. 
Na tu ra me l la -
ma, me atrae cual 
la dama a su ena-
morado. Salgo al 
jardín , a la selva, 
al torrente, al la-
go, a las grutas y 
cascadas. ¿ N o vis-
teis, nunca, el mo-
nasterio de Piedra, 
en noche de luna? 
Pues es algo así 
como un ensueño 
de hadas, u n cuen-
to de «las m i l y 
una noches»; u n 
delirio románt ico , 
un remedo del pa-
raíso: algo impre-
visto, insóli to, ún i -
co en el mundo. 
Es... eso: el mo-
nasterio de Piedra. 
E l cuadro es 
ideal, inenarrable, 
impresionante, y 
de imp crecedera re-
cordación. 
Mas, la luna se 
hunde por ponien-
te. La oscuridad se 
impone. E l ruise-
ñor ya no canta. 
E l ruido asusta. 
L a negrura m e 
arrolla con su man 
to, y sin darme 
tiempo a la huida, 
me tiene preso al 
borde de un abis-
mo, al margen de 
un torrente, en resignada espera del nuevo día. 
«Esperemos soñando la luz del d ía—que rasgue del misterio 
las negras tocas...—y arboledas, cascadas, lagos y rocas,—Son, 
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con la luz, misterios de poesía». Amanece. Tenue luz crepus-
cular, reverbera el horizonte, por Oriente: y la luz matinal 
al filtrarse entre el ramaje de la espesura, dibuja, en lo alto, 
verde encaje de Bruselas sobre el limpio celaje esplendoroso. 
Bandadas de jilgueros revolotean por las copas de los álamos 
áigantes, piando a millares, no sé si saludando al nuevo día o 
entonando, a coro, un himno de gloria al Creador de tanta 
maravilla. 
La visión del Monasterio a plena luz en una mañana 
estival, es deliciosa, sublime. Ante cualquier cascada me 
extasío en contemplación: pero me atrae más , otra; y luego 
otras y en febril nerviosidad, recorro el recinto sin rumbo 
fijo; y en entrecortadas direcciones, subo, bajo, fotografío 
nervioso, y me entusiasmo sin cesar. 
titulada « M V S E V M » , y de cuyo fascículo, lujosamente edi-
tado por Thomas, se l ibró tirada aparte. 
E l Padre loachin Sanz Larrea, R . de Campoamor, 
G . N ú ñ e z de Arce, Ala rcón , Manuel del Palacio, Ensebio 
Blasco y Pilar S inués , Bofarúll , Muntadas, Gonzá lez Bravo, 
P. Madoz y E . Castelar, el Duque de la Torre y el de M o n t -
pensier y muchos, muchís imos escritores de fines del siglo X I X 
y comienzos del actual, han tenido una estrofa o u n pensa-
miento para el románt ico monasterio de Piedra, donde el 
agua juguetea, las golondrinas anidan y las flores se miran 
en el espejo de u n lago. 
De la historia monacal y de los encantos naturales de 
Piedra, ya se ocuparon «Leandro Jorne t» (Federico M u n -
tadas) en l 8 7 l , Víctor Balaguer, en 1883 , y José M a r í a 
La cascada «Iris» desde el puente 
Las grutas del Art is ta , de la Pantera, de los muertos y 
otras; los lagos del Espejo y del Verjel; la peña del Diablo» 
el torrente de los Mir los , el parque, el Valle, los montes, la 
olmeda, los precipicios, el Vado, las cascadas del Parque, 
Requijada, Solitaria, Diana, Sombría , Caprichosa, de los 
Fresnos y otras mi l ; la catarata de «La Cola del Cabal lo», su 
gran gruta gigantesca, los abismos, las cumbres, los antros, 
las ruinas, el Cielo... todo, todo atrae a la vez, m i atención 
confusa. 
«Bajemo/ a la sima da. la Belleza 
cjue- de. abismo/ más bello/, se> encuentra encima. 
Puso a((uí, escalonadas, de, sima a cima, 
sus preseas más ricas. Naturaleza». 
P. C. Rabaza 
Dos atractivos, a cual mayor, tiene Piedra: el R í o y el 
Monasterio: la obra de Dios (Naturaleza) y la obra del 
hombre (el Ar te ) ; inmortal la primera, que el tiempo pule 
con el auxilio del agua; y perecedera la segunda, que los 
siglos destruyen por la inclemencia de los elementos. De 
aquélla, únicamente , quiero ocuparme en este libro, pues de 
¡a otra ya lo hice algún tiempo ha, en la revista de Barcelona, 
Quadrado, en 1886. Los tres rivalizaron en erudición y 
galanura de frase; pero todos pasaron como sobre ascuas, sin 
detenerse apenas, en las artísticas ruinas del grandioso cenobio 
bizantino-gótico-renacentista , como si acudiesen presurosos 
a la voz potente de las cataratas con que llama la Naturaleza 
a los turistas en Piedra. Nadie se hab ía tomado el trabajo 
de publicar una extensa y detallada descripción arqueológica 
del edificio con abundante información gráfica del mismo; 
y a ello me animé, no por creerme con méri tos suficientes 
para ello, sino simplemente para llenar un vacío. Mas, la 
índole de la antedicha revista catalana de Ar te , me vedaba en 
absoluto salirme de los estrechos límites del Monasterio y no 
pude explayarme por los encantos naturales del R í o , marco 
que encuadra el monumento de Piedra, la obra maravillosa 
de la Naturaleza, musa fecunda que tantos temas prodiga 
allí, para inspirar a poetas y literatos. Y hoy ¿quién resiste a 
la tentación de glosar lo ya dicho y de añadir algo propio que 
otros callaron? 
A propósito de la fundación monást ica cisterciense de 
Santa Mar í a de Piedra, dijo Quadrado en su l ibro «Aragón» 
( l ) : «Sitios hay en la Creación.. . donde Dios llama y entre-
l ) Páé . 571.—Barcelona 1886. 
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Det ille de la cascada «Trinidad» 
tiene en la soledad, a sus 
escoéidos. E n las Kórridas 
¿ru tas , abre los ojos el ana-
coreta, a la luz sobrenatural; 
anonádase en lo profundo de 
los valles; encúmbrase en los 
aéreos picos aspirando a su 
patria verdadera; lee en las 
fugaces corrientes, lo pasajero 
de la vida; y oye la voz del 
Al t í s imo, en la voz de las 
cataratas. Doquiera la N a -
turaleza presenta aláo de ad-
mirable, de excepcional, de 
grandioso en cualquier senti-
do, allí, por religioso instin-
to, veréis surgir un monas-
terio». 
Pero en el rodar de los 
siglos, lo c(ue fué un alarde 
de poderío monacal, un pa-
lacio abacial, un templo para 
Dios y una mansión de retiro 
para los cenobitas, es boy 
una estación de turismo o 
lugar de esparcimiento. E l 
escenario es e! mismo; son los 
personajes lo cjue cambia. 
Llegan en veloces a u t o m ó -
viles los turistas, los poetas, 
o el curioso «amateur» fotó-
grafo; y por muy interesantes 
que sean los recuerdos b is tó-
ricos y bellos los detalles 
arquitectónicos del monasterio, los ven eclipsados poi los 
atractivos naturales de lagos misteriosos, rugientes cataratas, 
soñadores vergeles, grutas encantadas, siniestros precipicios. 
La Catarata «Cola del Caballo» 
juguetones arroyos, sombrías 
olmedas, alegres florestas y 
rialleros torrentes. 
Mas, ¡cuán difícil es des-
cribir todo eso, en prosa! E l 
tema, más que para la pluma 
es para la l i ra del poeta o 
para los pinceles del artista. 
Sólo el alma delicada es ca-
paz de sentir, de comprender 
el ambiente sentimental, ro-
mánt ico y sublime de Piedra. 
Pero aun llegándolo a sabo-
rear, no es tan fácil como 
sentirlo, poderlo expresar 
fielmente para hacerlo com-
prender a los demás. 
¡Piedra, Piedra!... Cuantas 
veces vuelvo allí con i lusión, 
descubro nuevas bellezas, 
mayores encantos que me i m -
piden despedirme con la frase 
«Adiós», sino c(ue me inspi-
ran u n esperanzado «Volve-
ré», porque siempre añoré 
allí el complemento de la 
mujer amada. ¡Visión de 
un día cuyo recuerdo se 
perpetúa en ensueño o qu i -
mera! Rotas las cuerdas de 
m i l i ra y secos los colores 
de m i paleta, sólo la pluma 
y el objetivo fotográfico 
pueden bacer perdurar el 
recuerdo de u n d í i feliz, en este pobre l ibro que conservará 
la dulce compañera de m i vida, como u n legado cariñoso que 
sobrevive al esposo enamorado. 
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M E O R I A 
de los t r a b a j o s r e a l i z a d o s p o r el S i n d i c a t o d u r a n t e el a ñ o d e 1 9 2 6 , le ída 
y a p r o b a d a p o r u n a n i m i d a d en la J u n t a g e n e r a l o r d i n a r i a c e l e b r a d a el d ía 
S O de E n e r o d e 1 9 2 T . 
Henos aquí de nuevo írente a frente por impo-
sición reglamentaria, bien cerca todos, bien uni-
dos en un común afecto, en una sola actuación. 
Las Juntas Generales han sido puestas en los 
estatutos de todas las asociaciones para que la 
asamblea, el conjunto armónico de los más, juz-
gue la labor de los menos, elegidos en años ante-
riores para regir los destinos sociales. 
Y ni aquí hay jueces ni, me atrevo a decir, Jun-
ta General con su sentido clásico y su aspecto 
severo. Afirmo que esta es una fiesta de camara-
dería, porque entre nosotros no hay electores ni 
elegidos, mayores ni pequeños, porque nuestros 
comunes ideales convergen al unísono en una 
misma realidad, ya que nos agrupa un santo 
amor patrio. 
La gestión del Sindicato de Iniciativa desde su 
fundación y concretamente en el año finado de 
1926, ha sido la gestión de todos sus socios, pues-
to que todos han llevado a la casa social sus en-
tusiasmos y sus aportaciones. 
Podría en este punto dar por terminada mi lec-
tura, ya que la marcha del Sindicato es general-
mente conocida, pero es forzoso volver sobre 
nuestros pasos y recordar cómo se ha condicio-
nado la actividad total de esta organización, que 
ha contado en todo momento con indubitables 
muestras de afecto y adhesión. Daremos, pues, 
seguidamente una referencia de lo más notable 
ocurrido durante el año 1926, los resultados ob-
tenidos y los proyectos para lo futuro, salvando 
los pequeños detalles y los trabajos de importan -
cia menor. 
Sea el comienzo de esta relación, un recuerdo 
cariñoso para la anterior Junta General ordinaria 
que concedió a esta Directiva un voto de recono-
cimiento y confianza, del que hemos hecho uso de 
la siguiente manera: 
Se logró que la Dirección general de Comuni-
caciones librase concesión consistente en una 
inscripción para los sobres de cartas en circula-
ción a su paso por la Administración de Co-
rreos en esta ciudad, con la leyenda «Zaragoza-
Ciudad Heroica-Arte-Devoción», a la manera de 
lo que otros Centros de turismo extranjeros ha-
bían puesto en práctica. 
La Directiva ha gestionado con insistencia, dig-
na de mejor suerte, que se lograse la celebración 
del Día de Aragón en la fecha del 23 de abril, y 
confía que tal conmemoración se realizará digna-
mente este año. 
Ha puesto su empeño, en constante relación 
con el Sr. Delegado regio de Turismo; el Rector 
de esta Universidad; D. Enrique de las Cuevas, 
Ingeniero forestal del Real Sitio de San Juan de 
la Peña, y las Corporaciones, en que se efectuara 
el acondicionamiento de dicho Monasterio, exci-
tando a unos y otros para la pronta construcción 
de la carretera que facilitará el acceso a dicho 
histórico paraje. Se propone también para la me-
jor conservación del Monasterio, la creación de 
un patronato oficial. 
Así mismo vió con agrado esta entidad la 
reunión de las primeras autoridades locales de 
las capitalidades aragonesas, con motivo de la 
cesión del antiguo fuerte de Santa Elena, que se 
ha de destinar a albergue de nuestras colonias 
escolares para las que se ha hallado con tal 
adquisición un pintoresco y sano hospedaje. 
El Sindicato, que procura extender la propagan-
da de Aragón en todo momento y por todos los 
medios, creyendo que sería eficaz la publicación 
de las bellezas patrias fuera de nuestra tierra, ha 
enviado artículos y fotografías a periódicos y 
revistas, que han acogido gustosamente nuestra 
colaboración. Entre ellos: «Europa auf Reiscn», 
«Stanjen's Reisebüro» de Alemania, «Come-
diae«, «Je sais tout», «Le grand tourisme», «Le 
sud-ouest economique de Francia», «Aire Libre», 
«El peregrino y el turista», «Mundo ilustrado», 
«Los viajes prácticos», «Éxito», «España automo-
vilista», «Heraldo de Madrid» y otros, españoles. 
De la misma manera se ha continuado intensa-
mente la edición de impresos de propaganda que 
han rebasado hasta ahora la cifra de 70.000. Los 
hechos con huecograbado, trabajo primoroso de 
Mumbrú, han sido elogiados por todos. «La Guía 
de Zaragoza» ha venido ha llenar una sentida 
necesidad y puede competir dignamente con las 
mejores de otras poblaciones. Su publicación se 
repetirá anualmente como se había proyectado. 
Con todo esto, más la Revista Aragón, de cre-
ciente éxito en los quince números que han visto 
la luz, el Sindicato ha entrado en relación con 
todo el mundo por mediación de las Cámaras de 
Comercio y los Consulados españoles, los hote-
les, agencias de viaje y casas editoras que facili-
tan a diario nuestra labor. Actualmente se remi-
ten gratuitamente 600 ejemplares de la Revista a 
todo el mundo. Los Rotary Clubs de Europa y 
América, reciben también periódicos envíos de 
material. 
Cerca siempre de todo lo que representa inte-
rés directo de la región o ciudad, prosiguen por 
expedito camino las gestiones para lograr la 
vuelta a su antiguo esplendor de las Salas Reales 
del Castillo de la Aljafería. Ha informado des-
pués de detenido estudio y de celebrar las con-
sultas oportunas, en el expediente para la decla-
ración de Parque Nacional del Monte-Dehesa del 
Moncayo; prestó su adhesión al cálido homenaje 
rendido a Lorenzo Pardo y dedicó un número de 
la Revista a la Confederación Hidrológica del 
Ebro, esperanza halagüeña tan próxima a dar sus 
ópimos frutos. 
• Llenaron gran parte de nuestro programa los 
trabajos realizados en pro del resurgimiento de 
las peregrinaciones al Pilar, que culminan en la 
constitución de la Junta archidiocesana, en la 
que el Sindicato tiene doble representación. Lie-
garon grupos de peregrinos catalanes y nava-
rros, a los que se obsequió espléndidamente y 
que marcharon encantados.de su visita. 
Otros grupos excursionistas han visitado nues-
tra ciudad, como los del Ateneo de Tortosa; los 
vasco-aragoneses de Bilbao; los congresistas de 
la reunión médica y pedagógica de Pediatría; de 
la Asociación de la Prensa; representantes del 
comercio importador frutícolade Inglaterra; asam-
bleístas que vinieron con motivo de las sesiones 
de la Confederación Hidrológica del Ebro; depor-
tistas que arribaron en trenes especiales, e inter-
minables caravanas automovilistas. A todos he-
mos atendido en momento oportuno facilitándo-
les toda clase de datos e informaciones. 
Es notorio el aumento de éstas en el año pre-
sente en relación con el anterior, ya que las ofici-
nas del Sindicato han sido invadidas por toda 
clase de visitantes de la ciudad, demandando 
soluciones que les han sido prontamente otor-
gadas. 
Con objeto de facilitar la afluencia de foraste-
ros durante las fiestas tradicionales de octubre, 
el Sindicato tomó parte activa para lograr el éxito 
de los trenes especiales y remitió abundantes 
impresos y otra propaganda a la casa Herrero 
de Barcelona, Exprintcr de Madrid y Bilbao. Todo 
esto mientras ha cooperado en el mayor esplen-
dor de los festejos proyectados, y especialísima-
mente en algunos de ellos, como la Exposición 
Regional de Productos del Campo. 
Muchas casas de renombre mundial han solici-
tado y recibido informes gráficos y literarios con-
cernientes a Aragón, para su propaganda y publi-
caciones. Así la Feria de Burdeos, el Centro 
Aragonés de Pamplona, el de igual nombre de 
Barcelona, el Círculo Aragonés de Buenos Aires, 
la Cámara Española de Río Janeiro, Bourrughs, 
D. César Alfonso de Santiago de Chile, el Travel 
Burean de Londres, la oficina de información es-
pañola de New-York y otros muchos que podría-
mos anotar y cuya lista se haría interminable. 
Quizá el más interesante de estos trabajos ha 
sido la corrección de originales para la nueva 
edición del "Bacdeckcr", la guía mundial más 
solicitada. 
Atento al interés de los viajeros, el Sindicato 
solicitó, mediante las oportunas instancias de los 
poderes públicos, la concesión de los coches-ca-
mas de segunda clase, mejora ya adoptada en la 
mayoría de los países europeos, que traería para 
los ferrocarriles españoles una nueva era de ma-
yor prosperidad, y la habilitación de las coches-
automóviles, para sus viajes por el extranjero, en 
Zaragoza, evitando así enojosos retrasos en el 
despacho de la Aduana. 
El Sindicato ha realizado en el pasado año las 
excursiones proyectadas, con la excepción de al-
gunas que hubieron de suspenderse por diversas 
causas. Podemos afirmar que hoy el servicio de 
excursiones está montado con toda garantía de 
acierto, ya que los viajeros que se suman a ellas 
gozan de innegables comodidades que les propor-
cionan el meditado estudio que de cada viaje se 
lleva a cabo de antemano. En este año han teni-
do mayor importancia las visitas efectuadas a 
Jaca y San Juan de la Peña, Monasterio de Piedra, 
Alquézar y Pantano de Argüís. 
No es necesario relatar aquí las incidencias y 
resultados obtenidos, que fatigarían a los oyentes, 
los cuales ya conocen por la Prensa y las refe-
rencias particulares de los asistentes a cuyo tes-
timonio nos referimos, el lisonjero éxito que ha 
acompañado a cada excursión realizada. 
Se ha gestionado la cesión de la& grutas sitas 
en término de Villanúa, partido de Jaca, para que, 
por el Sindicato, se acondicionen a la manera 
de otros lugares análogos del extranjero, con 
el fin de que puedan ser visitadas por los turis-
tas, que hallarán en este pintoresco rincón de la 
montaña, bellezas insospechadas. Es digna de 
toda alabanza la actitud del Concejo de aquella 
localidad, que ha abreviado todo lo posible el 
trámite oficial necesario. 
En la actualidad y para el servicio exclusivo 
del Sindicato, se gestiona la adquisición de un 
aparato cinematográfico, impresionador de pe-
lículas, auxiliar indispensable de la propaganda, 
que ha de llevarse a cabo de las bellezas y monu-
mentos que existen en Aragón, 
Es propósito del Sindicato continuar los traba-
jos ya emprendidos, cooperando con todo celo en 
cuantas mejoras se proyecten, relativas a la ciu-
dad o a la región. Llevar a efecto el plan de ex-
cursiones ya determinado y prestar decidido apo-
yo a la idea de celebrar el Día de Aragón, prepa-
rando al propio tiempo, dentro de la propia esfe-
ra social, la adecuada celebración del Centenario 
de Goya. 
El Sindicato prepara las siguientes ediciones de 
impresos y folletos: 
2.000 ejemplares de «Saragosse la Ville Heroique». 
5.000 tarjetas postales de Zarag-oza. 
10.000 hojitas de Zaragoza. 
10.000 hojas plegables de Zaragoza en huecograbado (Español). 
5.000 » , » (Inglés), 
2.000 bloks propaganda Sindicato. 
100 colecciones de 10 fotos 6 y 1/2 x 9 en estuche original. 
1.000 folletos plegables Huesca en español 
1.000 » »' Teruel 
1.000 . » Jaca 
1.000 . . • Calatayud ' , • 
1.000 » » Tarazona » 
1.000 » » Cariñena » 
1.000 » » Daroca 
1.000 » . Barbastro » 
1.000 » »' Borja 
1.000 » » Alcañíz » 
1.900 » » Caspe 
1.000 . » Grutas de Villanúa 
1.000 » » Benasque » 
1.000 » », Ordesa » 
10.000 impresos plegables Aragón en francés. 
2.000 hojas de divulgación acerca del Sindicato. 
La Guia de Zaragoza, año 1927-28. 
Continuar la publicación mensual de ARAGÓN, 
mejorándola en cuanto sea posible. 
Comenzar a impresionar película en los sitios 
más pintorescos de Aragón por medio del crono 
Gaumont. 
Ha recibido este organismo inequívocas prue-
bas de afecto y adhesión. Entre ellas el nombra-
miento del Sindicato, como socio de honor, del 
Orfeón Zaragozano; la reiteración de la amable 
protección de la Cámara de Comercio; el artículo 
periodístico insertado en La Libertad de Madrid, 
firmado por D. Darío Pérez; los oficios de corpo-
raciones públicas; las carias de particulares que 
nos' animan y apoyan incondidonalmcnte; la ga-
lante acogida de nuestras autoridades que tienen 
siempre dispuesta su mayor benevolencia para 
nuestras peticiones y encargos; la Prensa que sin 
distinción facilita a diario nuestra gestión patrió-
tica. Es preciso, desde aquí, consignar nuestra 
gratitud, nuestro ofrecimiento sin reserva, exten-
sivo a todos los que laboran por la región. En 
otro orden de cosas, la Comisaría Regia de Turis-
mo y las agrupaciones similares de España, que 
han estimulado de continuo la marcha ascensio-
nal del Sindicato, merecen también figurar entre 
los acreedores de nuestro afecto. 
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2 O O H a b i t a c i o n e s 
i s ® cuartos de 
imtlnoso edificio construido exprofeso 
con fodo el confort moderno 
fUiMcidn esplendida en el Paseo de 
orada, contiguo al Apeadero, trenes 
nradrid y Valencia 
PRECIOS MODERADOS 
UreccMn telegráfica: haiesticotel 
fiLifOMOl 424 G. - 116 6. 
s e c - » e r a i - n » o i r K 
RiMEM MARCA ESPAÑOL 
I . B R I U i t S 
C S T O H J C ^ A S ( B a r c e l o n a ) 
mm COMERCUI \ 
SUDADO EN LA PLAZA DE CASTELAR 
(PALACIO DE MUSEOS) 
m w m m comerciales 
m m m u é n de correspondencia 
Y DOCUMENTO! MERCANTILES 
WtmñÉmsmm «si POusec» «m dlwisdosoB-
naende »e InCoramarA ele su 
flauniclomcBnnlttiBnde» m i n eiuct sltf- JYI 
nrtÉlQucí cmmnpusvmwnBse» «alfSuma» 
l>csrca «el wisld«and«e. 
DE DESPACHO PARA EL PÚBLICO 
€0 « » 
i 
iSOCIACiON DE LABRADOREI 
D E 2 S A R A G 0 2 S A 
S I N D I C A T O A G R Í C O L A OFICIAL 
Almacenes con apartadero propio, en el Arrabal, 295 
Oficinas, Laboratorio, ventas al detall, etc., Fuenclara, 2 ¡ Banco de Espafia » de Crédito de Aragón » H. Americano 
. de Bilbao 
T E L É F O N O S N Ú M S . A-A-B Y 8 3 6 
INTERESES fiüE ABONA A LAS IMPOSICIONES 
Cuenta corriente a la vista 3 100 anual 
Imposiciones en libreta de ahorro, 
P | a Ja vista 3'65 » » 
|a . , , , í A plazo 6 meses. 4 por 100 M 
» Idem de capital] Id la5o>. . m > > 
H • • 
La CANTIDAD MAXIMA que cada imponente puede 
W tener depositada en una LIBRETA D E AHORRO, ^ | 
i m a la vista, será de 25.000 pesetas RkV 
PRÉSTAMO D E ABONO, a l 5 por i00 anual 
PRÉSTAMOS EN METÁLICO; Se conceden, s egún au 
cnaatla, al 4 y 6 por 100 anual 
NOTA.— Todas nuestras operaciones están libres de impuestos 
PPI 
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Sindicato dê  Iniciativa y 
Propaganda dê  Araáóiv 
**J> PLAZA DE/ SAS <^ 
(entrada EsteBane/, 1, entio. 
Z A R A G O Z A 
TELÉFONO 1 6 4 
ATRACCION DE FORAS. 
TEROS - TURISMO 
Sa ló íx à e j lectura 
^ s > Horario/ - Tarifas 
Inf ormacione/- Guías 
Ilustradas - Itinerario/ 
Informe/ absoluta-
mente^ gratuito/ 




Esta revista la recíBíráiv ératis lo/ afiliado/ al Sindicato 
